
3n vista de los comentarios ^ue Ha provocadg la Resolución dictada por el PartidoProvincial “Acción Comunal” , muchos mi 
ombros de la Institución Patriótica del mismo nombre, se han acercado a mi, como Presidente de ella, para manifestarme su d 
esacuerdo con dicha resolución.

Particularmente he explicado a lodos que ella no fué dictada por la Directiva de la Institución que se fundó en 1923, con 
fines eminentemente patrióticos, sino por el Partido Provincial que se formó alrededor de las últimas elecciones, en 1936, con fi
nes políticos, de igual majpera como se fundaron los Partidos Provinciales, Acción Comunal, tanto en Colón como en Cocié.

Esta aclaración que sentimos tener que hacer, no intenta desautorizar un acto del Partido Provincial, —  en cuyas de
liberaciones y  decisiones la Directiva de la Institución no tiene ninguna intervención, —  y que a pesar de llevar el nombre de 
Acción Comunal, es completamente independiente de ella.

Obedece tan sólo a la necesidad de responda públicamente a la crítica de una mayoría de miembros de la Institución 
Patriótica.

J. M. Quirós y Q.
, Miembro del Triunvirato de Acción Com  ̂ *

. f
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El Ecleticismo Práctico
H ace  muy pocos días d ec ía 

n los, —  en vista  de la m a n ifies 
ta  incapacidad m oral e in te lec
tual del señor E zequ iel Fernán
d e z  Jaén, —— que en ningún D e 
partam ento del actual G o tie r n o , 
anda m ás desaliñada y  d escu i
dada la acción  adm inistrativa, 
que en la S ecretaría  de H a c ien 
da y  T esoro , lo  cual es d ec ir  
'tastante,' en presencia  de un ré- 

com o  el actual, don de, en 
tod os sus sectores, la in tem pe
rancia, la arbitrariedad y la fa l
ta de escrúpulos tienen  una 
mannífío^, y  lu josa  representa-
ci

^ os  procedim ientos atolondra
d os , caprichosos e inconsu ltos 
d e l Secretarlo  de H acien d a , per
m iten  hacer la a firm ación  de 
que este fun cionario  con fu nd e 
in tenciona l y  m aliciosam ente el 
con cep to  de adm inistración , paráT 
h acer de sus fu n cion es  un con 
ju n to  de in ciden tes cuyas con se
cu encias indican , claram ente, 
que es el m ed ro personal o  la 
p rotección  irrestricta  a los  in te
re se s  de sus con m ilitones polí

ticos , la fuen te inspiradora de 
sus actuaciones pú b licas.

En ed ic iones sucesivas hem os 
ven ido pon iendo en evidencia  la 
incapacidad o la m ala fe  de es
te fun cionario  y  em peño nues
tro ha sido siem pre el com pro
bar am pliam ente los  caraos que 
le  hem os form u lado para poder 
asegurar que tod os e llos son tan 
ciertos com o este que hoy le ha
cem os, absten iéndonos de co 
m entarlo, porque el so lo  relato 
del h ecbo , capacitará a nuestros 
lectores  para ca lificar la con du c
ta de este señor que, inespera
dam ente, se cam bió la cam isa 
azul del ‘ con servador casi pô " 
con vicción  por el cotón  a ra
yas del e c léctico  d esorien ta d o .

P ocos  son los panam eños que 
no con ocen  a H i Sin^ T ason , un 
honorable ciudadano chino quc 

-tion e  de resid ir con  nosotros ca
si vein tic inco años. Y  quienes 
lo  con ocen  saben  que nunca su 
estab lecim iento ha ocupado o- 
tro loca l que ese m ism a que hoy 
ocupa, situado en la esquina de 
la ca lle  trece  E ste y la A venida

Emitir opinión es un delito en Panamá
Vuelve el Director o editorialista del “Panamá-América” 

a manifestar extrañeza porque el pueblo de Panamá haya a- 
doptado una actitud faquiresca y sea indiferente al desarro
lló de los problemas nacionales; se sorprende de que ningún 
panameño lleve a las columnas de los periódicos opiniones y 
sugerencias sobre los expresados problemas; y, como conse
cuencia de este estado de ánimo, presume un porvenir bas
tante obscuro para esta tierra.

Y es que el pueblo panameño, sufrido y desatendido en 
sus más caros intereses y en sus más justas aspiraciones, ha 
perdido toda fe en la lucha y toda esperanza en la realidad 
de la justicia social. Se han sucedido y se suceden con nota
ble frecuencia hechos, hijos de la fuerza y Jel capricho, que 
el ciudadano ha llegado al íntimo convencimiento de que lo 
mejor es DEJAR HACER.

Toda persona puede emitir libremente su pensamiento, de 
palabra o por escrito, por la imprenta, o cualquiera otro me
dio, sin sujeción a censura previa, siempre que se refiera a 
actos oficiales de funcionarios público.s, es hermoso principio 
oue consagra y garantiza el artículo 27 de la Constitución Na
cional. Y, sin embargo, ya es hábito que polizontes sin es
crúpulos de ningún género arrebaten de las manos de damas, 
dignas por mil merecimientos, periódicos que se refieren pre
cisamente a actos oficiales.

Contrario a la intención del legislador, ahora priva un 
ejército de moscones conocidos en la jerga popular como “ sa
pos” , cuya misión es la de espiar las conversaciones de los 
ciudadanos pacíficos en parques, cantinas y corrillos para a- 
bultarlas y presentarlas a sus jefes como cargo.s de deslealtad 
de aquellos. Y, como consecuencia de estas delaciones, se 
decretan prisiones, se ordenan deportaciones y confinamíen- 

(Pasa a la Pág. TRES)

N orte, contigfuo al M erca d o  P ú 
blico. All í se estab lecieron  sn.s 
antecesores cuando esa casa era 
una bodega  de propiedad n acio
nal y  que T asón  convirtió  
en el bon ito  ed ific io  que hoy 
contem plam os, a un costo  de 
veintitrés m il quin ientos b a l
boas pagados de su propio pecu
lio, allá por el año de 1913.
D espu és de constru irlo, no per
cib ió  él un solo  cen tavo de in
terés por la inversión  becba , si
no que cobró su capital liquido 
en arrendam ientos. L uego nue
vos contratos celebrados con  G o 
b iernos sucesivos le  perm itieron 
seguir ocupando el loca l, advir- 
tiendo que nunca se le^adiudicó 
ninguno, sin antes sacarlo a li
citación  pública .

El ú ltim o contrato le fu é  ad- 
j'udicado, m ediante licitación  pú
b lica  tam bién, a un herm ano de 
T asón , quien relig iosam ente vie 
ne pagando la suma de trescien -  
tos veiti(e  halhoas m ensuales, 
valor del arrendam iento, y, 
quien m antiene adem ás, en la 
S ección  de Ingresos, com o fian 
za, para garantizar el fie l cum 
plim iento de l Contrato, la suma 
Je m il balboas.

El C ontrato en cuestión  ven 
cerá el día 30 del presente m es 
y es aquí donde la in justicia  del 
señor Secretario de H acienda 
entra a ej'ercer su repugnante 
m in ister io ,

Con fecha  6 de F ebrero del 
presente año, recib ió  el contra
tista, señor Y ee  Tap Pm g, una 
com unicación  ^rrvada del señor 
S ecretario de H aciend a, en la 
cual éste le exigía que entrega
ra perfectam ente desocupado el 
local que ocupa, porque el G o 
bierno N acional había decid ido 
tom ar por su cuenta la adm inis
tración del ed ificio , razón por
la cual “ N O  E ST A B A  D IS P U  ES 
T O  A C E L E B R A R  N U E V O  
C O N T R A T O  D E  A R R E N D A 
M IE N T O  C O N  N IN G U N A  
P E R S O N A ” .

Ante resolución  tan inespera- 
d.a, e l contratista, por conducto 
de su herm ano H i Sm g T asón , 
envió al señor S ecretario un ex
tenso m em orandum  en el cual

exponía con  claridad, razonen 
que hacían resaltar, tanto la 
inutilidad, com o la in justicia  del 
procedim iento adoptado, sobre 
todo, no ten iendo, com o no tiene 
el G ob iern o, la m enor queja  de 
la m anera com o el concesionario 
ha ven ido cum pliendo con  sus 
o b lig a c ion es .

A este m em orandum , que le 
fué entregado en su casa de la 
Chorrera, contestó el señor F er
nández Jaén, después de leerlo , 
que nada podía hacer porque
“ T O D O  V E N IA  D E  L O  A L T O , 
YA Q U E  EL P R E S ID E N T E  D E  
LA R E P U B L IC A  tenía Interés 
E S P E C IA L  en que EL D IP U 
T A D O  A U R E L IO  G U A R D IA  se
encargara de la adm inistración 
de dicha casa.”  El Secretario de 
H acienda, le  d ijo , adem ás, a
T asón , Q U E  LA S R A Z O N E E S  
A D U C ID A S  P O R  EL E R A N
JU ST A S, pero que en vista del 
in terés dem ostrado por el señor 
J . D .  A rosem ena nada podía 
hacer en su favor, porque “ D O N
D E  M A N D A  C A P IT A N  N O  
M A N D A  M A R IN E R O ” .

Ahora bien, la afirm ación del 
señor Fernández Jaén de que ^  
G ob iern o  había decid ido tomari 
por su cuenta e[ ed ificio  ocupa», 
do hoy por Y ee Tap Ping, fu ¿  
desm entida el día 19 de F ebre
ro, fecha  en la cual celebró, 
m ism o S ecretario de H acienda» 
un contrato de arrendam iento 
con un tal N icolás F la ife l, sin.
H A B E R L O  A N T E S S A C A D O  A- 
L IC IT A C IO N  P U B LIC A , según
ordena la ley, y reba jánJole, sin  
ju stificación  ninguna al nuevo tf, 
afortunado contratista, tanto e f  
canon de arrendam iento com o  e í 
valor de la fianza . En e fecto , e ï 
actual contratista paga, de muy. 
buena voluntad al F isco. )a su
ma de trescientos veinte balboa® 
m ensuales y m antiene en la Se¿ 
ción  de Ingresos un depósito d e  
m il balboas para garantizar e l 
cum plim iento del contrato que 
le fué adjud icado en licitación  
pública . En cam bio, el nuevo 
contratista só lo  pagará desde eL 
lo .  de O ctubre en adelante !■»
sum a de T R E S C IE N T O S  BAL» 

(Pasa-a la Pág. 3)

CARRERAS DE PERROS PARA DAMAS DE LA CARIDAD

Indudablemente los directores del periódromo tienen 
ingenio. Su sagacidad para desplumar a los que no pue
den resistirse a la tentación de los MONTONES de pe- 

3S que pagan las quinielas no tiene coniparación. Por 
la forma caritativa y desprendida con que saben presen
tar la noticia del zarpase a los escasos haberes de los 
concurrentes a ese espectáculo que degrada cada día más 
la moral de nuestro pueblo.

No se han conformado con las dos noches de esca
moteos vulgares a que Ies tía derecho el contrato. El 
“ LABOR DAY” les sirve de pretexto para prolongar su 
exacción y no conformes con esto LAS DAMAS DE LA 
CARIDAD sirven de parapeto para soltar la jauría en 
oersecusión de los últimos centavos reservados para las 
necesidades inaplazables. Bendita “CARIDAD” que se 
ejerce con los dineros arrebatados de mala manera a un 
puñado de incautos que llevan a la pista de los perros el 
salario exiguo en el afán loco de doblarlo. Entre las pa
tas temblorosas de los galgos, inocentes del trabajo infa
me que les hacen ejecutar cada noche, la virtud y la 
honradez han dejado .sus girones que LAS DAMAS DE 
LA CARIDAD recogen para distribuir entre los pobres. 
Cuántos pesos que representan lágrimas y privaciones de 
unos pobres, “LA CARIDAD”, destina a otros pobres. Bo
nita forma de llevar el consuelo a unos hogares causada 
la desesperación en otros.

Los directores del Kenuelworth sonreirán satisfechos 
cuando las buenas DAMAS DE LA CARIDAD expresen 
agradecimiento profundo por su desprendimiento. Mien
tras con sus manos febriles de hombres rapaces cuentan 
las utilidades que una “CARIDAD” mal entendida ha he
cho ingresar a sus bolsas.

© BIBLIOTECA NACIONAL£RNESTO J. CASTILLERO R.
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CUENTAS SALDADAS

UNA PERMUTA INMEJORABLE I QUE RIDICULO!

I Accjoii Comunal no debió de- del Presidente Chiari cuando és- 
?■ l"‘  tie «on Ro- ' te había practicado algún acto

lo
l^dolCo Chiari, Acción Comunal 
I tiebió callar. Acción Comunal 
I 'combatió, derrocó su régimen 
.v^hora viene reconociéndole me 
j lritos, y eso parece una incoase

I
.ílíuencia con la actitud de ayer 
Æso es lo que piensan muchas 
É>ersonas, algunas de las cuales 
|8o han manifestado en un gesto 
itíe crítica fácil hecha a nosotros, 
iPero nosotros estamos tan satis 
fechos de nuestra actitud de 
§toy, como lo estamos de nues 
Hita actitud de ayer. No hay con 

^radicciones en nuestro proce 
¿Ijfler; no hay tampoco inconse 
^uencia, y vamos a demostrarlo

^  Cuando el chiarismo era go- 
IBÍeriio, nosotros combatimos a- 
íiiertamente, sin miedos ni res- 
Uricciones, los actos censurables 
jüel chiarismo. Nadie lo hizo con 
tnayor valor, porque es práctica 
tn  esta tierra disimular los erro- 
tes de uiencs pueden repartir 

revendas y manejar el presu- 
esto; y don Rodolfo Chiari 
ino Presidente de la Repúbli- 

'ra, era prácticamente señor y 
ueño del país. Eso, precisa- 
tiente, se lo criticamos y lo hi 
irnos de cara al sol, asumiendo 

^luestra responsabilidad y aún la 
üe otros que no se atrevieron a 
Spresentar abiertamente su cen- 
Bma. Cuando el Gobierno del 
ingeniero Florencio Harmodlo 
(Arosemena, producto del régi- 
?men chiarista, parecía llevar la 
¡[República hacía un p.recîpîcîo 
ípor sus errores y por la írres- 
Sponsabilidad de quienes lo acom 
^lañaban. Acción Comunal de- 
irrocó el Gobierno del Ingeniero 
GArosemena y con él al régimen 
ÿhiarista.
fP Eso está en nuestro Haber, 
^ero toda cuenta honrada tiene 

mbién su Debe. Acción Cornu
al fué traicionada por aquellos 
le más se beneficiaron con su 
fuerzo. El chiarismo, Jue hu

yéramos querido enterrar, reco
bró su prestigio gracias a las

Ínaniobras de política oscura 
levada a cabo por Harmodio 
^rias. Nuestra lucha anterior al 

2  de Enero nunca fué sistemáti- 
^  ni irracional, como no lo es la 
Actual campaña en que estamos 
(Empeñados para defender la 
moral pública amenazada por un 
irégimen de ruletas y de perros. 
Muchas veces publicó nues-

que merecía nuestro reconoci- 
mento. Y fueron algunos de esos 
actos, que ahora nos prottegen, 
los que motivaron nuestra reso
lución tan comentada y mal 
comprendida.

 ̂Nosotros no estamos arrepen
tidos de haber combatido a don 
Rodolfo Chiari cuando creimos 
necesario combatirlo. Nuestra 
intención fué siempre p.atrióti- 
ca, como lo es ahora que comba
timos a sus adversarios, nuestros 
aliados de ayer. Pero don Rodol
fo Chiari, cuando fué presidente 
de la República, nos vendió algo 
al crédito, y lo honrado es can
celar las deudas; equilibrar el 
Debe con el Haber. De lo con
trario puede sobrevenir la quie
bra, y también hay quiebras mo 
rales. La resolución, tan mali
ciosamente comentada, del Par
tido de Acción Comunal, enume
ra expresamente, para no dar 
margen a dudosas interpretacio
nes, los actos del Presidente 
Chiari que consideramos como 
servicios prestados a la Repú
blica. Sin la no reelección, ten
dríamos aún en el Poder a Har
modio Arias y mal semejante no 
necesita explicación. Sin la ley 
de prensa, purgaríamos en la 
cárcel el delito de opinar en de
fensa de los intereses nacionales. 
Sin la independencia del Poder 
Judicial, el abuso hecho sistema 
no podría ser contenido por jue
ces honorables, como pudo serlo 
en caso reciente no olvidado aún 
por la ciudadanía. Eso se lo de
bíamos al señor Chiari, y lo ho
norable es pagar lo que se de- 
be, y lo oportuno pagarlo cuan
do lo necesita el acreedor. No 
cuando este se encuentra en el 
apogeo de su poderío.

El ZO de agosto de este año, el 
señor Manuel Pino R», a nom
bre y representación de sus me
nores hijos, se dirigió al señor 
Secretario de Hacienda y Teso
ro proponiéndole la permuta de 
una casa que poseía en la ciu 
dad de David por tres lotes del 
Gobierno ubicados en los terre
nos de la Exposición, manifes
tando en párrafos de su solicitud 
lo siguiente: ‘̂Como el Gobierno 
tiene el proyecto de rebajar el 
precio del metro cuadrado de 
B.7.50 a 3.4.25 y cada lote mi
de 300 metros, la operación da
ría un/total de B .3,825,00 por 
los &00 metros, la diferencia o 
sea B .375.00 se me p,odría dar en 
efectivo medíante una cuenta a 
cargo del Tesoro, o dejar corror 
los alquileres actualmente pac
tados hasta la cancelación to
tal/»

Que Acción Comunal debió ca
llar. Como callan, los que ahora 
nos censuran, ante los constan
tes atropellos del Gobierno. Co
mo callan los que carecen de va
lor o tienen miedo a la incomo
didad. Como callan los confor
mes.

Si Acción Comunal callara no 
tendría diques el abuso. Mas 
para que la palabra sea autori
zada, debe estar respaldada por 
la Justicia, y la justicia indica- 

reconocer a don Rodolfo 
Chiari lo que hizo de bueno, ya 
que tanto lo combatimos por lo

A ro  periódico e l  retrato que hizo de censurable

LA GESTION DEL URUGUAY *
Criterios diversos han estado siempre de acuer

do en que la parte más atrasada de América, en 
cuanto a civiliazción se refiere, es la que va de Gua
temala hasta Nicaragua, pasando por Honduras y 
el Salvador, No compartimos nosotros plenamente esa 
opinión. No podemos nosotros decir tamaña frase, sin 
recordar que esos pueblos centroamericanos, que han 
brindado tan espléndidos brotes de ejemplaridad hu
mana, van, desde hace años, sometidos al yugo de una 
serie de tiranías, superadas hoy por las que imperan 
en esas tierras. Ha sido, precisamente, la fuerza de 
estas dictaduras opresoras la que ha motivado la te
rrible frase arriba apuntada. Cuando la libertad reine 
en las naciones de Centro América, veremos todos los 
hispanoamericanos cómo el esfuerzo común de esos 
pueblos los ha de llevar a metas magníficas de pro
greso. Así el reconocimiento de la Junta rebelde de 
Burgos, — que sólo puede explicarse recordando que 
en El Salvador fueron masacrados catorce mil campe
sinos y que en los otros países la libertad ya no es

Más tarde, el 27 del mismo 
mes, solcitó al Juez Primero de 
este Circuito permiso para per
mutar la casa de sus menores 
hijos por suma no menor de 
B .3000,00 ya que la casa no le 
produce beneficios y la va a per
mutar por otras propiedades lo 
que si es de ‘‘UTILIDAD MANI
FIESTA” .

Por medio de la Resolución 
número 185 de fecha 7 de los 
corrientes, la Secretaría de Ha
cienda y Tesoro resolvió favora
blemente la petición del señor 
Pino y ofició a la Notaría Según 
da para que se hiciera la escri
tura respectiva.

En cumplimiento de estas ins
trucciones el 9 de este mes se 
extendió la Escritura Pública 
No. 689 en la cual se hace cons
tar que el señor Secretario de 
Hacienda y Tesoro en represen
tación del Gobierno permuta los 
lotes números 405, 406 y 96 de la 
Exposición por una casa del se
ñor Manuel Pino R. ubicada en 
la ciudad de David. Los lotes 
mencionados tienen una área de 
300 metros cuadrados cada uno. 
El 96 y 405 tienen un valor de

.B.4.25 el metro y el 406, B.5.00 
el metro por íscr esquina. Todo 
esto hace un total de B . 4.050,0^ 
los 900 metros cuadrados de te
rreno.

Según la mencionada escritura, 
la casa del señor Pino fué ava
luada en la suma de B .5000,00 
existiendo una diferencia de 
B.950 entre el valor de los lotes 
que es de solo B .4.050,00 por 
lo cual el Gobierno se compro
mete a reembolsarle esa suma.

El Jefe de la Sección de Ingre
sos a petición de la parte inte
resada expidió el siguiente certi
ficado: «IMPUESTO d e  INMUE 
BLES. No. 66,—Certificado de 
Paz y Salvo. El suscrito, OFILIO 
HAZERA certifica: Que la finca 
número 2231, que consiste en una 
casa de un piso, ubicada en el 
Distrito de David, Provincia de 
Chiríquí, bajo el número de or
den 8802 que figura en el Catas
tro a nombre de Pino F, Delfi- 
na, María y otros con valor ca
tastral de QUINIENTOS BAL
BOAS (B 500,00) se encuentra 
a paz y salvo con ©I Tesoro Na
cional por el impuesto de inmue
bles hasta el 31 de diciembre 
de 1937. Pagó los últimos reci
bos con la Liquidación número, 
6619 de 8 de septiembre de 1937, 
— Panamá, Septiembre 8 de 
1937—Ofilio Hazera.’»

C o m o  queda demostrado| 
por el certificado transcrito, la 
propiedad que el señor Pino ha 
permutado por tres lotes del 
Gobierno ubicados en la Exposi
ción, que tienen un valor de 
B .4.050,60, sólo está avaluada en 
el Catastro en la suma ridicula 
de B .500.00. A pesar de esto, en 
la escritura de permuta se hace 
constar que la casa mencionada 
ha sido avaluada por peritos en 
B .5.000,00. Es indudable que se 
trata de una permuta inmejora
ble para los intereses j^articula- 
res del señor Pino. Los intereses 
nacionales poco cuentan en este 
caso. Lo esencial es asegurar la 
«fidelidad’» de un Coronel de la 
República.

Nuestro patriotismo quisiera 
que no fuera así; juero lo cierta 
es que cada vez que este periódi
co ve la luz pública, ya la actual 
administración ha dado nuevos 
motivos para demostrar la irres
ponsabilidad hecha sistema, la 
incapacidad de los altos funcio
narios y la intranquilidad d4 
conciencia en que viven los lla  ̂
mados a velar porque esté tran  ̂
quila la conciencia nacional.

más que una palabra sin sentido — tiene que tomarse, 
para el inevitable y definitivo expediente de los gran
des culpables de América, como una muestra más de 
la gran tragedia que sufren esos pueblos hermanos, 
tragedia que los panameños no queremos sentir en 
carne propia.

El fascismo es la barbarie, se ha dicho ya repeti
das veces hasta convertir la frase en un tópico, pero 
no por ser tópico ha perdido su verdad. El fascismo 
puede llevar a los pueblos más cultos a un estado bár
baro y anti-histórico. La prueba más alta es la des
trucción de libros en las calles del Berlín nazi. Y, si 
esto no fuera poco, viene ahora la actitud del Uruguay 
de Terra a servir comO' otra nueva demostración de 
tal enunciado. Ese bello país del Sur fué un día la pa
tria de Baltasar Brum, el gran demócrata. El Uruguay 
fué presentado a los ojos del mundo como un ejem
plo digno de imitar. El pueblo lograba, poco a poco, 
elevarse hasta una democracia admirable. Sin embar
go, las fuerzas oscuras del fascismo, dotadas de pode
rosos medios de combate, fueron minando el edificio 
republicano. Vino luego el gesto romántico de Bal
tasar Brum, que se suicida, haciendo responsable de su 
muerte al nuevo tirano y señor despótico. En x>ocos 
años, el Uruguay aquel magnifico no tiene, fuera de sus 
amplias calles urbanas y los progresos materiales, na
da que le coloque en un sitio más alto que la Nicara
gua de Somoza o la Honduras de Carias. Ha bastado 
el fascismo para sepultar, de pronto, las páginas egre
gias de Rodó y las leyes de Brum, y el esplendor de las 
letras uruguayas. Donde pasa mi caballo no crece más 
la vida, dijo un bárbaro legendario. He aquí el mote 
que el fascismo debe llevar como airón de lucha.

Así, ante todos estos hechos, como panameños y 
demócratas, queremos manifestar, una vez más, nues
tra voluntad decidida de no permitir que el fascismo, 
cuya barbarie es sabida, hinque sus garras en el pue
blo panameño. Y como lo cortés no quita lo valien
te, queremos decir que nos complace la actitud asu
mida, en este caso particular, por la Secretaria de 
Relaciones Exteriores al contestar la - absurda y digna 
nota del Uruguay de Terra.

COMFBE SU GAS, ACEITE, ACCESORIOS EN LA
— L A  C U C H IL L A -

ESTACION__ __
SANTIAGO BARRELIER.

En nuestra edición anterior la  ̂
mentábamos haber tenido que 
dejar la defensa que hemos ve-̂  
nido siempre haciendo de la Po  ̂
licía Nacional, por haber ésta de  ̂
jado de ser, bajo la dirección dé 
si»s nuevos directores, un ele
mento de garantía para conver
tirse en un instrumento irres
ponsable de pjersecusión. Cuan
do se esperaba que, por haber 
sido convertida la Policía en 
Ejército, tendría nuevas funcio
nes que agregar a las que antes 
desempeñaba con beneplácito de 
la ciudadanía, los hechos de
muestran que, aunque han a- 
bandonado aquellas, no han sa  ̂
bido asumir las otras, es decir, 
las que corresponden a un cuer
po militarizado. ^

El entierro del ex-presidente 
Chiari es una prueba reciente de 
esta afirmación. Cuando im ex- 
presídente, o un ciudadano ilus
tre, o un alto funcionario del es
tado muere, los honores milita
res corrcspx)nden hacérselos al 
ejército nacional, custodia de la 
bandera, cuyas armas vienen a 
convertirse en un símbolo de la 
soberanía de la Patria. Sin em
bargo, a la primera ocasión que 
se le presentaba, nuestro fla
mante ejército enseñó el cobra 
(cuánto oro perdido en Río Can
dela) demostrando que, o no era 
capaz como cuerpo material do 
presentarse en una parada mili* 
tar, o no era capaz como policía 
moral de honrar a un cx-prcsi« 
dente. Y vimos el espectáculo 
deprimente para el patriotismo 
de que al cadáver del señor. 
Chiari, cuyo entierro fué organi
zado por el Gobierno de Pana
má y constituyó un acto oficial 
del Estado, le rindieron honores 
fusiles extranjeros.

Y la Policía Nacional, por qué 
no asistió al desfile, sino que só
lo envió, como una representa
ción, un pelotón de caballería? 
Pues porque la Policía Nacional 
se encontraba acuartelada. Er* 
peligroso, para las mentes estra
tegas de nuestros jefes militares, 
exponer la policía en el desfile 
del entierro. Podían los revolu
cionarios panameños, enemigos 
del régimen, aprovecharse de 
tan preciosa ocasión para atacar 
el cuartel Central y apropiarse 
del valioso arsenal que allí so 
guarda, y como consecuencia de 
un acto semejante - podían ellos 
perder sus títulos y sus empleos.

Muere un ex-presidente de Pa
namá, y las armas extranjeras 
tienen que presentarle honores. 
Las panameñas, las de nuestro 
flamante ejército, parecen no es
tar todavía preparadas para 
honrar. Se las guarda para per
seguir, para atropellar y para 
custodiar las conciencias intran
quilas que ven una revolución en 
cada gesto y una amenaza 
cada derecho ejercitado libre
mente ,

Está lejos del alcance de nues
tra mente de hombres civiles el 
comprender esta última actitud 
de nuestra Policía, ahora ejérci
to por obra y gracia de un de
creto; pero ese día del entierro 
sentimos rubor cuando escucha
mos de labios de un extranjero 
desconocido el comentario, segui
do de la siguiente frase que com
pendiaba su pensamiento: i

(Pasa a la Pág. CINCO).
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EMITIR OPINION ES UN DEUTO EN PANAMA
('Viene de la Primera Fág.)

ôs, teniendo los jueces que deshacer entuertos a fin de que 
no se con.etan injusticias y no se pisoteen derechos consa
grados por las leyes.

£se dórccho a opinar o de expresar^ una simpatía, antes 
que una manifestación de civismo y de independencia de cri
terio, se ha castigado y se castiga en estos dias como un de
lito atroz. Por ahí deambulan centenares de ciudadanos, pa
sando hambres y dificultades, porque no depositaron sus vo
tos por el candidato de la Coalición, «  no se resolvieron a pa
sar por las horcas caudinas de la deslealtad y de la cluadi- 
cación. Por ahí vagan, también, centenares de antiguos y efi
cientes servidores de la enseñanza, — en su mayor parte mu
jeres, que no sufragaron, — lanzados de sus puestos por la 
falta extraordinaria y grave de no haber simpatizado con el 
ciudadano que ocupa ahora la primera magistratura de la 
nación. La cesantía es la sanción impuesta a esa pléyade de 
hombres probos y leales que se mantuvieron y se mantienen al 
pie de su bandera y de los principios de su partido.

Además, para qué sirve opinar? La revolución del 2 de 
enero de 1931 propugnó una nueva era de regeneración na
cional. Ese acontecimiento decretó el lanzamiento del suelo 
patrio le  aquella gama de vicios y de desenfrenos, en la que 
se destacaba esa carroña de las carreras de perros. El “Pana
má América”  tronó contra esa enfermedad, aparentemente en
démica en esos días, y sus columnas rebosaron regocijo el 2 
de enero en que salían a la calle edición tras edición reseñan 
do la nueva independencia nacional. Y es hoy ese mismo 
“ Panamá-América”  el órgano de pubicidad que, en son de ha
lago adormecedor, dice al país las entradas que dejan no sólo 
las carreras de perros, sino también las ruleta: y los caba
llos.

Es indudable que después de ias jornadas de; 10 de octu
bre y del 2 de enero, en que cayeron al surco del sacrificio 
só) unidades del pueblo, en la ciudadanía se ha acabado to- 
d síntoma de preocupación y hoy por hoy no queda vestigio 
de inquietud por el mañana. Todos saben que en un régi
men eminentemente presidencial, sobran las insinuaciones que 
no se amolden al querer o al capricho del mandatario. Ex
presar un parecer, manifestar una sugerencia, que no se a- 
comoden a la'mentalidad oficial es tarea inútil. En cuanto a 
ia sustitucióñ del tranvía por una línea de autobuses, — una 
de las cosas de las que quiere oir opiniones el Director o el 
ediotrlalista del “Panamá-América” , — ya se dice en la calle 
que en el seno del Consejo Municipal se ha anunciado que el 
Presidente de la República tiene interés en que esa sustitución 
se haira. Y a sabiendas de ésto, vaya TJd. a manifestarse en 
cor ''"- -'o !

'̂•y otra faz de la cuestión ae mayor interés, la cual debe 
nreocupar no sólo al “Panamá-América” sino a la colectividad 
en general. Es esa nueva casta que tuvo su mayor desarrollo 
en el debate electoral del año pasado. Hombres aparentemen
te serios que hicieron el juego de la VOLTERETA, acompañan 
do unas veces al candidato del Frente Popular y yendo a pa
rar, a la postre, en otras toldas a donde nunca se creyó lle
garían. Esos líderes que en las salas del Mangus aplaudie
ron 7 condenaron, según las , circunstancias. Esas figurillas 
«ue repudiaron a don Domingo Díaz A luego de haber apare- 
cido sus fotografías en un periódico rodetM'do la del “jefeoT?**"* y arat^<ío” .

..Os hombres oiie revelaron una marcada dualidad de 
criterio son, indudablemente, un mal de proyecciones graves 
Sus opiniones, sus compromisos y sus promesas jamás podrán 
tenerse como escritura debidamente registrada. La patria se 
avoca al abismo con hijos de esta calse, con todo y las bonda- 
d»'- •'’ ’>1 eclecticismo tan en boga en estos días, '

ñor ahí por donde debe empezar el editorialista de' 
‘ ’^anamá-América” su campaña de depuración nacional, si es 
ve-dad que piensa llevarla hasta el final. Que opine uno, que 
opinen dos, tres, media docena, pero que esas oniniones sean 
firmes, graníticas, inconmovibles hijas del raciocinio y salidas 
del corazón..........

E C L E C T IC IS M O —
(Viene de la Pág. 1)

B O A S  y  únicam ente está o b li
gado a garantizar el fie l cum pli
m ien to  d e l contrato que se le 
ad iu d icó , sin sacarlo a licitación  
pú blica , con  la sum a de S E IS 
C IE N T O S  B A L B O A S .

A qué se deberá , preg’im tam os 
■nosotros y  con  n osotros el pú
b lico , este  veh em en te  d eseo  del 
señ or P resid ente  de la R epú b li
ca de transgredir la ley, en per
ju ic io  tan notorio  de los in tere
ses  de la com unidad

N aturalm ente, el señor T a 
se n , siem pre en representación  
-de SIX herm ano, se puso al ha
b la , prim ero con  el H on orab le  
D ip u tad o  A u relio  G uardia, quien 
le  asegfuro que nada tenía que 
v e r  con  este asunto. L u ego  se 
en trevistó  con  el n uevo contra
tista , pero éste  n o quiso aceptar 
n inguna propuesta verba l, sino 
escrita , porque según aseguró, 
ella  tenía que ser estudiada por 
e l señor A urelio  G uard ia .

En resum en, los ch inos están 
alarm ados, porque n o encuen 
tran  con  quién en ten d erse : El 
S ecretario  de H aciend a  les d ice 
que el P resid ente tiene interés 
en que A urelio  G uardia adm i
n istre la  ca sa ; A urelio  G uardia 
asegura que él no tiene la m e
nor ingerencia  en este  asunto; 
el nuevo contratista d ice que 
A u relio  G uardia es el je fe  del 
n e g o c io . T ota l un lío  inexplica

b le , form ado por la mala fe  en 
detrim ento de la honradez, y 
que habla m ás claro de lo  que 
conviene a ciertos in tereses, de 
la ninguna seriedad y de los po
cos escrúpulos que tjenen  esos 
m ism os in teresados en los m a
n e jos  de los bienes puestos b a 
jo  su cu idado .

Q U IE N  ES F L A IF E L  EL 
N U E V O  C O N T R A T IS T A

N ico lá s  F la ife l es, sim ple y 
llanam ente, un aventurero.

Según docum entos o ficia les  
que ten em os a la vista, llegó a 
Panam á el 15 de E nero de 193i 
procedente de Colombi-a. En es
crito sin fecha  so licitó  a la S e
cretaría de R R . E E , perm iso 
para poder perm anecer d e fin iti
vam ente en territorio nacional.

M otiv ó  su determ inación  de 
quedarse en el país, el hecho de 
que su m enor h ija  M a tild e , iba 
a contraer m atrim onio con el se
ñor A lfred o  D om ín gu ez, her
m ano del acreditado com ercian 
te de esta plaza señor A ntonio 
D om ín g u ez .

Para com probar que es perso
na honrada, exhibió un certifi
cado de buena conducta y  una 
carta de recom end ación  expedi
dos por los C ónsu les de Cuba y 
C olom bia  en  K in gston , Jamat~ 
ca.

Según los m ism os docum en
tos es natural de Santo D om in 
go, y, por adopción, ciudadano 

* cubano*

H asta  aquí ios  in form es o fi
c ia le s . E xam inem os ios in for
m es que personas b ien  entera
das de la vida de este señor nos 
han sum inistrado.

1—  ^No es natural de Santo 
D om in go  sino de l pueblo de 
G azir, M on te  L íban o, R ep , L i- 
banesa, donde tiene parientes 
siendo uno de ellos un señor 
de n om bre E lias F la ife l.

2—  N o  es cierto que el señor 
A lfred o  D om ín gu ez haya pen
sado nunca en casarse con  la 
hij'a m enor de F la ife l, por lo 
que la razón  en que se fundó 
la Secretaría  de R . R . E . E .  pa
ra perm itirle res id ir  defin itiva 
m ente en el país no existe, ni 
ha existido nunca . E sto esta
m os am pliam ente autorizados 
para decirlo  así.

3—  P or qué, procedien do Flai- 
fe l de C olom bia  y siendo com o 
es ciudadano cubano no exhibe 
docum entos de las autoridades 
de am bas R epúblicas para com 
probar su buena conducta, sino 
que recurre al expediente de ha
cerlo  con una carta de recom en 
dación  y  un certificado  de los 
C ón su les de d ichos países en 
K ingston , Jam aica, caballeros 
que, seguram ente, ignoran Iss 
actividades de este señor co 
m erciante tanto en C olom bia 
com o en C u ba?

4—  Se nos asegura que si al 
G ob iern o  N aciona l se le  ocurre 
pedir in form es al G ob iern o  Cu“ 
baño, sobre N ico las F la ife l, es
tos dirán que este  señor m an
tuvo un n egocio  de contraban
do en grande escala  en la H a 
bana .

O tras version es, sobre este 
m ism o individuo, indican que 
fue traído al país por el m ism o 
señor A u relio  G uardia, cuando 
éste era Com andante de la P o 
licía  a cuyas órd enes trabajó 
com o testa ferro  d isfrazado de 
d e te c t iv e .

Una prueba de lo que es ca
paz este señor F la ife l, la ten e
m os en el siguiente in c id e n te . 
H acia  el costado N orte  de la 
tienda de Y ee  Tap P m g, en la 
m ism a casa que m otiva este  d e 
nuncio, dos herm anas de ape
llido A révalo tienen  establecida  
una tiendecita  de gén eros . En
terado de esto  F la ife l les  ex i
gió el pago de Q U IN IE N T O S  
B A L B O A S por el derecho áe  
llave, d inero que pagaron para 
no verse  en el caso de ser echa
das a la ca lle , S m em bargo, ex
trañadas del precio tan alto que 
se les exigía por el derecho^de 
llave, le  preguntaron a F la ife l 
a qué se debía  esto . La respues
ta fué  breve : “ porque yo be  te 
n ido que G A S T A R  M A S  D E  
M IL  D O S C IE N T O S  B A L B O A S 
P A R A  O B T E N E R  D E L  G O 
B IE R N O  E ST E  C O N T R A T O ” ,
por lo  que se viene en con oci
m iento de que el contrato se le 
vendió al señor F la ife l, razón 
esta que im pidió el que fuera sa
cado a rem ate .

CAMPESINOS ANTONEROS ' 
LANZADOS DE SUS TIERRAS

Durante el gobierno del candi
dato de los pobres, Alberto Ibá- 
ñez entregó a la Nación en pago 
de impuestos atrasados, parte 
de la finca denominada “El 
Cangrejal” mientras la otra par
te le era comprada para devol
verla a los labriegos que desde 
largos años vienen dedicándose 
en esos terrenos a los cultivos a- 
costumbrados de que devengan 
su sustento. Agrimensores al 
servicio del Estado midieron y 
parcelaron, la finca que en par
te ocupaban ya muchos de los 
que el gobierno paternal (sic' 
del símbolo iba a adjudicar la 
plena propiedad de lo que ya les 
pertenecía por derecho de anti 
gua ocupación. Aunque nunca 
habían sido molestos en el dis
frute de sus propiedades, pensa
ron que la mediación oficial ha
ría más sagrado su derecho.

Pero muy pronto la dura rea
lidad vendría a sacarlos de su 
gran error. No estaba lejano el 
día en que se le.s cobraría usura
riamente su independencia de 
carácter al negarse en las elec
ciones recién pasadas a votar 
Dor el candidato de la reacción. 
Su negativa de entonces no tar
daría en desbatar sobre sus ho-

N osotros, aunque el em peño 
sea vano, querem os nsistir en 
que si contrato celebrado por el 
Secretario de H acienda y T eso 
ro con  N ico lás  F laifel, por más 
que baya costado m il doscientos 
balboas, es nulo de toda nuli
dad, porque viola las d isp osicio
nes legales que a continuación  
se expresan ! L ey  63 de 1917, 
artículo 94 ; C ód igo  C ivil art, 5 ; 
Ley 107 de 1928. A dem ás por 
exceder la cuantía de D O S 
C IE N T O S  C IN C U E N T A  B A L
B O A S d eb ió  ser som etido a la 
aprobación del con se jo  de G a
binete, de acuerdo con  la dÍ0^o-

sícíón conten ida en el artículo 
647 del C ód igo A dm inistrativo, 
así com o las d isposiciones del 
C ód igo F iscal en los artículos
308, 311 y 317.

D e l m ism o m odo dicho con 
trato fué celebrado sm  que el 
presunto contratista, N icolás 
F laif el, hubiera adquirido dom i
cilio  en esta ciudad capital, ni 
sacado su C édula de Identidad 
P ersonal, para la fecba  de su 
otorgam iento, con form e a las dis 
posiciones de la Ley 28 de 1934,
v il.

' i*
gares la persecusijn vilana y el 
despojo inicuo de su propiedatf, 
de donde han sacado durantei 
largos años el sustento de su fa-« 
mília. No habiendo otro medid 
de castigar su rebeldía a la 
rrupción ofücial que en los díaS 
eleccionarios invadió todos loa 
ámbitos del país, ahora se le^ 
oastiga inhumanamente arreba
tándoles los medios de ganarsrf 
sus sustento. I

Pedro Domínguez, Eusebio IWI-j 
thancourt, Isidoro Dominguezs 
Rosa Domínguez, Agiiedo GarJ 
cés, Juan de Dios Jaén, AgustíiiJ 
Jaén, Víctor Garcés, Juan Gar-^ 
cés. Juan B. Garcés, Juan M  
Gares Jr. y Venancio Garcés? 
antiguos colonos de “El Cangre'^ 
jal” , con titulo de propiedad ad-^ 
judicado por el Estado, han__si-f 
do notificados por autoridaúeí 
criminales, carentes de toda no4 
ción de justicia, que tan pronteí 
cosechen el arroz deben abando-^ 
nar sus propiedades que seráts 
entregadas a otros colonos 
“La Estancia” afectos al actual 
régimen. If

A un colombiano de nombré 
JOSE BLANCO ha tocado la iri'i 
gTata tarea de ser el perseguí—, 
dor de estos campesinos y el ins
trumento ciego de ciertos gamo
nales antoneros. A él le ha to^ 
cado la infame tarea de sindical 
a los señores mencionados de der* 
minguistas para que se le ordena 
el despojo a ciudadanos pana^ 
meños de las sementeras «|UÍ 
poseen y cultivan honradamen^ 
te. J

Un extranjero mercenario ffl 
servicio de panameños descas
tados se convierte en el azote 
pacíficos labriegos que cometie< 
ron el delito (bendito delito) df 
repudiar el soborno y la traición 
que propugnaba el símbolo. ' (

Para term inar, nosotros que
rem os m anifestar que nos re
sistim os a creer que el señor 
Pre sidente de la R epública  ba 
ya ordenado a su Secretario de 
H acienda a pasar por encim a de 
todas las d isposiciones legales 
para favorecer al señor A urelio 
G uardia o  a un F la ife l. N o  es 
posib le que el señor A rosem e- 
na tenga la especialidad de ocu 
parse de un asunto tan peque
ño, dándole un carácter tan a- 
partado de la honradez, con el 
propósito deÍioerado de perju 
dicar a uh honrado y  v ie jo  co
m erciante, en ben eficio  de un 
aventurero que desacredita pú
blicam ente a su G ob iern o, di
c ien do que P A G O  en la Secreta
ría de H acienda  y T esoro  por 
el contrato, la sum a de M IL  
D O S C IE N T O S  B A L B O A S, pre-
ció  que consideram os rid ículo 
si con  el se com pró tam bién  la 
dignidad de algún fun cionario .

Enrique G. Abrahams-*
ABOGADO I

Tel. 1289 ApWo. 270 I 
Oficina: Calle 2a. No. 6* *

Lie. Felipe
ABOGADO 

oficinas: Calle 
Teléfono 

Avenida A 
Teléfono 871J

JOSE M AN U EL  
QUIROS Y  QUIROS

— Abogado.—
Atiende todos los asuntos 
relacionados con su profe
sión en su oficina de Pa
namá, Calle 10a. No. 2

Tel. 1225 Apartado 1675

.  FARMACIA EL ISTMO ^ «

_  DE —
HOMERO ATALA P.

MEDICINAS DE PATENTE EN GENERAL 
«OtATirOD Y ESMERO EN EL DESPACHO DE RECETAS

W I L L I E ’ S P L A C E
CERVEZA FRIA Y LICORES DE TODAS CLASES 

Frente de la Estación del Ferrocarril
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LA ESPURIA DIRECTIVA DE LA 
S O C e A D  BOLIVARÍANA Y  ík 
NEFANDA NOCHE SEPTEMBRINA
! (A diario llegan a esta redac 

, éx6n datos fehacientes de la in-
Sdignación que han despertad-o 

' los escándalos de que ha sido 
[teatro la Sociedad Bolivariana 
por parte de los que pisoteando 
iéi decoro social, la dignidad per- 

|6onal y los Estatutos que siom- 
jpre antes guiaron a la Corpora- 

fungen en la asaltada di- 
¡lectiva. Parecería ya agotada la 
|inatena,y ojalá lo estuviera para 
¡menos descrédito del país!
'i Nuevos motivos cada vez más 
freprochables, obligan a nuevos 
I Ixwnentarios, que después de to- 

son como un desagravio na- 
i Cionai.
I Para decir mentira y comer 
^ s c a d o  se necesita mucho cui- 
'tíado. Más o menos, esos son los 
ftérminos de un refrán popular, 
jpero tenemos que reconocer que 

refrán ha fallado co nos u- 
IBurpadores de la Sociedad aue 
¡él público ha rebautizado con el 
;tiombre de Sociedad Demoste- 
jíntaínsa desdé q’ inició su lamen- 
¡lable degeneración en club de 
fclíbiquería palaciega. Y  ha fa- 
ptatío el refrán porque a ellos ni 
jóe les da el menor cuidado ni 
pOtix lo dé decir mentira ni les 
fcncierne lo de comer pescado. 
|iÁ» primero, en medio del am- 
Ibtente común a los camaradas 
IHae convierte ciertas acciones 
breprobadas por otros en mani- 
tefestaclones de talento y habili- 
líadi práctica, les da una dispo- 
^ i ó n  de inmunidad, impunidad 
m aliento para seguir adelante 
jSíil obstáculo ni freno. Veámos-

ir̂ íEl 21 de julio anunciaron por 
lést prensa que la elección seña- 
ISafda para el día anterior no se 
jtiaJbía podido llevar a cabo; guar 
¡dándose, por supuesto, de decir 
!»0i que todos sabíamos: que la 
[causa fuá el haber suspendido 
la reunión violentamente cuan- 
feia vieron que la voluntad de los 
Isocios defraudaba sus ambicio- 
S1ÔS. En circulares que distribu- 
î seron después pura citar a los 
(áx^os a una nueva farsa, mani- 
'(g^aron también que por no 
jíftberse efectuado las elecciones 
el día 20, éstas tendrían lugar el 
¡lo. de septiembre. El 2 de sep- 
(biembre comunicaron por medio 
jote: La Estrella de Panamá que 
éu la sesión (sin quorum) del 
jdia anterior se había elegido 
¡presidente al señor castillero, y 

ella había tomado posesión 
^  cargo. Y  finalmente^ .el 3 de 
isepUembre hacen saber por el 
panamá Amríca en pasajes di-

rsos de un artículo, que un ac- 
de la sociedad, que se ley© 
«n  La junta del lo. de septiem- 

iwe, da fé de que el señor Cas- 
bâiero fué nombrado Presidente 
f p R  ACLAMACION én  ̂ là su
puesta sesión del 20 de julio, la 
pii&ma que [ ellos suspèndieroii 
Íd tempestivañiente. 
j. Diríase qué esto es un irres
peto impúdico y un reto san- 
^  lento a la verdad sabida no 
.fiólo de los numerosos concu- 
trcntes al Salón Bolívar el 20 
jdb julio, sino del pueblo pana
meño en general y de salientes 
jimldades de las comunidades 
ífiKtranjeras, en especial de las 
iibolonias Bolivarianas, que han 
éfiguido con Inatural disgusto es- 
Itofi episodios en que se toma el 
mimbre del Ubertador para 

rfanarlo con actos de la más 
jToctoabie concuplscencÍa¡, Por 
qmó a  nosotros respecta Betos 
fimos para seguir iMpesend^ 
fiíu usomibro, pciifr fli é m  
fiikif a n á l o ^ - m í  ü

convertido en un modus vivendi 
de sus autores.

Modo de vivir, acabamos de 
decir; esto nos lleva al segun
do miembro del refrán citada 
principio. El modo de vivir que 
buscan o que tratan de afian
zar no se aviene con un plato 
de humilde pescado huesoso y 
espinoso. A nuestra mesa de re
dacción han llegado y tenemos 
delante, datos que no publica
mos por no oprimir demasiado 
el corazón del público. De esa 
minuta entresacamos, sin em
bargo, esta nota que no sabemos 
a quién se refiere, pero que re
vela un espíritu progresivo; y 
magnánimo, un hombre de as
piraciones, Dice así textualmen 
te: “N. N. no come de apuro si
no de legación para arriba, y 
por ahroa, a falta de cosa me
jor, se contentaría con la Legra
ción en Roma. Creo que a re
gañadientes tendría la condes
cendencia de aceptar la secreta
ría de la Legación, para comen
zar.''

No terminaremos sin recoger 
otro acto del núcleo que usur
pa la representación de la Socie
dad Bolivariana. Celebrarán una 
regocijada sesión el día 25 de es
te mes de Septiembre, 109 ani
versario de la N efar/a  Noche 
Septembrina', con el fin' de 'en
tregar un lujoso y artístico Per^ 
gamino al Excelentísimo Señor 
Doctor Don Juan Demóstenes 
Arosemena, Presidente de la Re
pública. según los términos pre
cisos de la proposición presen
tada por don Angelo Ferrari en 
la sesión sin quorum del lo.: de 
los corrientes, esta celebración 
se llevará a efecto ‘̂CON AU
DIENCIA d e l  c u e r p o  DIPLO
MATICO",

No deja de ser original y sig
nificativa la escogencia por un 
núcleo de individuos que quieren 
llamarse bolivarianos, de la fe
cha más antibolivariana del ca
lendario para entregarse_^a la 
dulce fruición de champañear y  
holgar y hasta dedicarse a me
ditaciones de hondísimo placer 
patriótico: hablamos del 25 de 
septiembre, en que los puñales 
y pistolas de Garujo, Horment, 
Züláibar, SUva, Triana. Azuero 
y demás desalmados no dieron 
cuenta de la vida del Padre de 
la Patria, porque lo impidieron 
Dios en el cielo y un ángel tu
telar en forma de mujer en la 
tierra, que preservaron por dos 
años más su preciosa existen
cia
■ El próximo 25 de septiembre, 
el mismo mes en que estamos, 
al compás de„la másica y 
cijos de los titulados conducto
res de la Sociedád 
de Panamá, cómo palpitaran eu 
su tumba los huesos y se llena- 
r tó  de 3úblW -en los mfiemos 
las almas de esos asesinos!

Fábrica Nacional
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^  Sonbreros

El persoMl obr«M» '̂ i 
Sireetor da cala 

b r te a  m  pMMMiflfiOb

El Mundo católico y España
La victoria del pueblo será también la victoria de 

la verdadera fe cristiana

Quiero simplemente recordar, 
no con comentarios, sino con 
textos pedidos a católicos indis
cutibles, por que yo, católico 
francés, estoy al lado del Gobier
no de Valencia,

El malestar que precedió, du
rante largos años, a la revolu
ción, fué a menudo exp,resado en 
términos inolvidables; “ España 
es casi cnteramentte católica, 
pero lo es poco, debido a la esca
sa densidad del pensamiento ca
tólico y al escaso dinamismo de 
millares de sus ciudadanos. ,Se 
ha sustituido la roca viva de 
nuestra fe iK>r las arenas move
dizas de una religiin de creduli
dad, de sentimentalismo, de ru
tina y de inconsciencia. . . .  La 
verdad católica no ha sido ense
ñada con la fuerza y la claridad 
suficientes para hacerla llegar 
hasta el fondo de las concien
cias* No se ha logrado ense
ñar a la conciencia católica to
do lo que el deber cristiano ha 
conseguido en el orden civil, po
lítico y social."

Asi ha hablado en 1933 el car
denal-arzobispo de Toledo y 
primado de España en una pas
toral.

Entre esta advertencia y la 
página ardiente de José Berga- 
mín, escrita en plena batalla, no 
encuentro ningún abismo. Dice 
así: “La explosión del odio po
pular contra los sacerdotes es, 
desgraciadamente, inevitable en 
España, Hace tiempo que nues
tro clero ha dejado de servir a 
Dios. Rapaces, holgazanes, fue
ra de una vida verdaderamente 
religiosa, nuestros sacerdotes se

han puesto abiertamente al ser
vicio del puñado de hombres que 
explotaban al pueblo con una 
crueldad sólo comparable a la de 
los peores momentos de la épo
ca feudal. Habiendo acumulado 
riquezas formidables, la Iglesia 
española ha llegado a ser uno de 
los más temibles opresores de la 
clase trabajadora. Bancos, 
Montes de Piedad, compañías de 
navegación, ferrocarriles, explo
taciones mineras, por todas par
tes se encontraba en cifras enor
mes el capital de la Iglesia. En 
estas condiciones, cómo no se 
iba a haber levantado el pue
blo, antes que nada, contra estos 
explotadores que le predicaban 
la humildad y la abstinencia? 
Y, qué decir de sus aliados, esas 
grandes familias que poseen las 
tres cuartas partes de la rique
za del país y que hoy pretenden 
defender la religión asesinando 
al pueblo? Su religión no tiene 
nada que ver con el cristianismo. 
Encenagados en su orgullo im
pío, exigen que se sirva a Dios a 
domicilio; todos ellos se habían 
hecho construir en sus palacios, 
afeados desde hace tiempo por 
la vulgaridad del, gusto burgués, 
capillas particulares,^ en donde 
iban a oficiar sacerdotes, con el 
fin de evitar a esta casta dege
nerada el contacto, con el pue
blo. Cuando, a fines de julio, me 
encargó el Gobierno que tomase 
posesión de un convento, no tu
ve ningún escrúpulo de cumplir 
con mi deber: la fe, a la cual yo 
estoy profundamente unido, ya 
no existí a l l í . . . .  Me es más fá
cil hablar de la doctrina cristia

na con un /comunista que con 
un sacerdot^d. Desde hace varios 
años, en mi^ revista **Oruz y Ra
ya", combato^á impiedad de U 
religión oficial y me he adherido 
con alegría a la "Asociación de 
Escritores Revolucionarios”, que 
agrupa a los mejores represen
tantes de las letras españolas. 
En España, la victoria del puel 
blo será también la victoria dé 
la verdadera fe cristiana.”

No es necesario decir que la 
mayoría de los católicos france  ̂
ses están privados de leer pági
nas como las anteriores, por una 
prensa oficial que hace de su ti
midez una triste virtud; y a 
veces, las mutila y, las hace moti
vo de burla. Y, sin embargo, 
qué hay de más grave, más emo
cionante y más propio para la 
reflexión que esa elección hecha 
por verdaderos católicos espa
ñoles, que, para la reespirituali
zación de su fe, encuentran un 
clima más favorable entre aque
llos a quienes se quiere hacer 
pasar por encima de todo como 
agentes del infierno, que entre 
sus hermanos ahogados en la 
m ateria?.. . Hay afirmación más 
rotunda que esta de Ossorio y 
Gallardo? :

"Pero, era atacado el catolicis
mo? A menudo se oye esta acu
sación, dice Ossorio y Gallardo  ̂
“ La guerra ha estallado porque 
los católicos estaban perseguidos. 
Era necesario luehar para la de
fensa de la libertad del catoli« 
cism o," ^

—Yo contesto ante ambas a- 
cusaciones: falso!, falso! ‘ 

Todas las iglesias en España 
estaban abiertas.. ,En todas las 
iglesias se practicaban los sacra
mentos. Toda la gran masa de 
católicos españoles asistía a los 
oficios en las iglesias. Esto es U« 
bertad! Es la Constitución, es la 
ley de congregación religiosa. Es 
la libertad de cultos y de con-
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ciencia, qiic la República Espa
ñola había declarado y practica
do con la mayor lealtad, casi con 
la mayor inocencia.

Pero, qué sucedió a partir del 
18 de julio? La mayor parte del 
clero y de los católicos se colo
có, desde el primer momento, al 
lado de los militares rebeldes y se 
proclamó fascista y el pueblo ha 
contestado. Debo yo, como cató
lico, mostrarme satisfecho de es
tos sucesos? En absoluto, pero 
yo soy hombre de lógica. Como 
abogado, estoy acostumbrado a 
conocer y a apreciar las causas 
y  las consecuencias. Y  cuando 
considero la conducta del clero 
y  de algunos católicos de mi 
país, comprendo y  lamento las 
represalias de las masas popula
res.

PAGINA CINCO

.. Entonces, si no es cierto que 
el Gobierno fuese comunista, si 
no es cierto tampoco que la li
bertad de conciencia estuviese 
perseguido, por qué la rebelión?

Es muy sencillo. En España los 
ricos, ios grandes propietarios, 
tienen de la propiedad un con
cepto feudal. El Ejército tiene de 
Su misión un concepto de casta, 
de casta privilegiada. Y  todo 
ello .se iba a terminar con la Re
pública, una República, sin em
bargo, burguesa, lenta en sus 
procedimientos y respetuosa con 
ios intereses de los conservado
res He aquí el por qué de la 
guerra. No hay que buscar otra 
explicación. •• í ’

A menudo, cuando se habla de 
los rebeldes, se oye decir: “ Ellos 
defienden la religióni’*. La Reli
gión? Con los moros? Pero si de
sean resucitar la legislación del 
siglo XV! Así, asistiríamos a la 
persecución de los judíos — lo 
cual no sería muy orignal, hay 
que reconocerlo —, asistiríamos 
a la persecución de los socialis
tas, de los masones, de los libe- 
rr ' ■’

EXTRANJEROS PERNICIOSOS

la. cuestión, que para algunos 
puede ser un caso de conciencia, 
habría sido, huelga decirla, más 
fácilmente resuelta, si en los pri
meros días de la rebelión, algu
nos religiosos regulares o secula
res no hubiesen sido maltratados 
o  asesinados, únicamente porque 
eran religiosos. Por mi parte, yo 
creo que estos asesinatos no tie
nen disculpa; pero no hay un 
hombre de buena fe creyente o 
no, que no los desapruebe. Y co
mo la situación, tal como la he 
tenido que resumir demasiado 
brevemente, muestra que se tra
taba evidentemente de un “ arre
glo de cuentas”  entre hombres, 
yo no aprovecharé nunca ningún 
argumento del hecho de que u- 
nos exaltados e indeseables ha
yan llegado demasiado lejos, pa- 

'ra  abandonar al conjunto de 
tropas que se defienden legíti
mamente.

Y no puedo decir nada más 
fuerte que lo que predican los 
dominios ingleses en un texto 
que todos los creyentes debían 
conocer;

—En lo que concierne a las 
persecuciones religiosas, convie
ne hacer una aclaración; o los 
sacerdotes y los religiosos de Es
paña son mártires, o no lo 
Si, en efecto, lo fuesen, es sacri- 
iego explotar su sangre y sus su
frimientos para excitar la gue
rra fratricida y para pedir una 
ayuda extranjera en favor de los 
rebeldes. Ha de hacerse Hms 
mismo fascista. No es honroso 
querer hacer de Dios un policía 
«Sel Estado, encargado de guar
dar los bienes materiales de la 
Iglesia.

Afortunadamente, gran parte 
de la opinión católica se niega a 
seguir el camino que le indican 
las fuerzas de la reacción, que 
Bolo defienden sus privilegios, 
i Robert Honnert
[ .(“Regards”.—4-7-837.)

No somos nacionalistas en el 
sentido de odio anti-extranjero 
que algunos le confieren a la pa
labra. Creemos que determina
ciones geográficas e históricas 
hacen de Panamá un país ex
cepcionalmente internacional 
Para ascender a la categoría que 
anhelamos, nuestro pais nece
sita asimilar la experiencia, la 
ciencia, la cultura que nos trai
gan de fuera elementos noble
mente emprendedores. Nuestro 
nacionalismo es, más bien, una 
aspiración a ver cuajadas en el 
Istmo las más altas realizacio
nes de la civilización. Sabemos 
que ello no es posible sin que 
previamente se liberte al pueblo 
panameño de la sujeción econó 
mica en que vive, sin que ante 
todo se le creen bases materiales 
para una vida radicalmente dis
tinta a la miseria que ahroa le 
aniquila. Y no hay empeño ni 
esfuerzo alguno que pueda con
siderarse extraño si concurre a 
esa obra de liberación, sea cual 
fuere su procedencia.

Creemos, pues, que nuestra tie
rra debe aceptar todas las coo
peraciones eficaces a su reden
ción. Sinembargo,: hay que es
tablecer distinciones. Jamás he
mos considerado como elementos 
apreciables esa clase de extran
jeros que sólo llegan at país a de 
dicarse a menesteres de explo
tación improductiva. o«a hacerse 
una vida de rentista grasoso que 
no sabe de otro trabajo que el 
de perciWr mensuaimente el in
terés de im capital ûsurero. 
Esos extranjeros se ' convierten 
siempre en aliados de todos los 
intereses opuestos a los intere
ses del pueblo panameño y, ge
neralmente, conspiran con los 
sectores oscuros, siniestros y re-,̂  
accionarios en el intento de im
pedir que el país avance cada 
vez más en la senda de su pro
gresiva autonomía. A esa clase 
de extranjeros pertenecen el fa
bricante de chistes cortos que se 
esconde tras el disfraz de “Leo- 
Pardo” y el sujeto de turbio ori
gen e historia equivoca, apelli
dado Argaín, que diariamente 
derrama toneladas de bilis e 
imbecilidad desde la estación

emisora que posee un conocido 
explotador de los obreros pana
deros. Diría cualquiera que es 
gastar pólvora en gallinazos ocu
parse de dOs sujetos a quienes 
el pueblo panameño sólo mira 
con asco y de.sprecio y cuyas vo
ciferaciones no encuentran el 
más extenuado eco en la opi
nión pública. Pero es que los 
tales individuos han llevadp su 
irresponsabilidad y su incons
ciencia a un extremo que hace 
tiempo reclama el más violen
to soplamocos.

No hay asunto de real impor
tancia para el país que no les dé 
ocasión al Caín y al Gato-pa/do 
para que se levanten a dar con
sejo sobre lo que deben hacer 
el gobierno y los ciudadanos. La 
intromisión seria aceptable, es 
decir, no seria una intromisión 
si los intereses que mueven a 
esos señores y el sentido de sus 
consejos coincidieran con las 
necesidades del pueblo paname
ño, si hubiese en ellas un adar
me de altruismo. Mas es todo lo 
contrario. El gato-sucio no tiene 
XK5r el país otro amor que unas 
cuantas casas de las cuales pro
cura sacar rentas exorbitantes 
esquilmando a los inf[üilinos y 
un teatro cuyos precios consti- 
tuyex\ un abuso cotidiano. Y el 
Caín es todo un trotamundos 
que no ha dejado eñ ninguna 
parte recuerdo limpió n i,memo
ria agradecida y qqe en esté 
pais no ha hecho sino vivir de 
una serie de “negocios” para los 
cuales lo único que no se nece
sita es la decencia y él sentido 
de la responsabilidad. A ello se 
añade el que ambos son un par 
de ignorantes cabales y satisfe
chos. asi se verá cómo su in
tervención en cuanto suceso o- 
curre nada provechoso significa 
para nosiitros los panameños.

Es ya necesario que este par 
de monigotes cesen en sus acti
vidades y se den cuenta del,pues 
to que ocupan en el concepto 
público y que, para que lo se
pan, está en la lata de los pa
peles sucios. O será necesario 
hacerles entrar en razón sacu
diéndoles fuertemente la solapa 
del sac< ?

COMENTARIO POUTiCO
En la balanza iwlítica del Go

bierno han venido pesando, pa
ra guardar la apariencia de un 
equilibrio ficticio, dos corrien
tes de opiniones antagónicas; la 
representada por el partido li
beral o CHIARISMO, y la que re
presenta el mal llamado partido 
revolucionario o COALICION 
NACIONAL, agrupación sin ideo
logía cuyos jefes, a falta de 
principios, se han dado ahora en 
decir que son eclécticos.

Las tendencias del chiarismo 
son bien conocidas. Defiende el 
antiguo régimen, aquel régimen 
de especulaciones que se pensó 
derrocado el 3 de Enero de 1931 
con el golpe revolucionario de 
Acción Comunal, y que se vio 
rehabilitado en los sistemas ad
ministrativos por la traición de 
Harmodio Arias a los postulados 
de la revolución. El chiarismo 
practica la doctrina del LAISSER 
FAIRE, LAISSER PASSER, ya 
desterrada del liberali-mo por
que sirve de pretexto a combina
ciones personales bochornosas

UN SANTIAGO PARALITICO
Por M. C. González

Todos creíamos con razón muy 
justificada que el traslado de la 
Normal a esta ciudad por el je
fe del gobierno iba a encauzar 
las actividades de las autorida
des locales hacia el aseo y em
bellecimiento de esta población. 
Ese habría sido un movimiento 
correlativo; prestigioso para_ la 
Administración Pública y de in
discutibles beneficios para la co
lectividad. Sin embargo, no ha 
sucedido así. La determinación 
del Ejecutivo de hacer de San
tiago una gran ciudad ha oca
sionado una parálisis en todos los 
jefes de la administración muni
cipal. Sobre todo en el alcalde, 
que es el que podría contar con 
mayores recursos si quisiera ha
cer de la alcaldía algo más que 
un tJíbunal de faltas policivas y 
de litigios campesinos sobre los 
cerdos que rompen las cercas de 
las rosas y las vacas golosas que 
se comen las sementeras.

Nunca como ahora ha estado 
Santiago tan horriblemente feo. 
Las calles principales sumamen, 
te sucias y llenas de baches que 
hacen del tránsito un problema; 
tanto para los peatones como pa
ra los vehículos. Muchos patios 
de las principales casas del cen
tro llenos de estiércol de caballo 
y de lodo maloliente. En varios

caliejones de tránsito continuo 
aglomeración de basuras y de 
hojas podridas que los mantie
nen en hiunedad constante.

A nosotros, como santiague- 
ños, a pesar de estar curados de 
regionalismos estúpido», nos 
duele tener que decir todas estas 
cosas; pero las decimos porque 
es más doloroso no decirlas y te
ner que soportarlas en silencio. 
Naturalmente, ue sabemos por 
anticipado lo ineficaz de nuestra 
crítica. Basta que seamos ‘‘ene
migos del gobierno” , para que nn 
se nos tome siquiera en conside
ración. Pero nos queda la satis
facción de llevar a la prensa, co
mo lantas otras veces, una cri
tica sana que es condensación 
de un rumor público y manifes
tación escrita de una realdad 
palpable.

censo de los adversarios del se
ñor Arosemeníi. Y ello es así, 
porque los gobiernos no deben 
ser instrumentos personales de 
persecución, sino instrumentos 
políticos de realización constan
te táñto en el plano material co
mo eñ el plano, cívico y espiri
tual de la nación.

P'ero, resulta claro, que los 
hombres que. no ;tienen un valor 
esíjeeífico; para mantener vigen
te su personalidad en épocas: ñe 
paz y de labor tesonera y calla- 
ña, no les queda otro recurso que 
hacer de la  administración pú
blica una prolongación de la lu
cha política a fin de que no ba
jen en eh mercado de las altas 
esferas oficiales el valor del 
chisme y de la intriga; pues si 
esta baja se llegara a producir 
por algún acontecimiento ines
perado tendrían que resignarse a 
vivir en el anónimo, ya que su 
prestigio politico ilusorio se des
vanecería en la sombra del má-s 
completo olvido.

Ojalá que estas notas críticas, 
en vez de provocar un movimien
to de venganza personal, que por 
cierto no tememos, actuara co
mo reactivo en la conciencia de 
los que llevan la representación 
del Municipio, hasta hacerlos 
actuar ep; consonancia con las 
determinaciones del Ejecutivo en 
lo que al progreso de Santiago 
de Veraguas se refiere.

Santiagbj agosto de 1937,

Con la moral

QUE r id ic u l o —
(Viene de la Pág. DOS)

—Qué ridículos!
Y comO' ; panameños s'éñtimos 

el ridicu|e( exponen cons-
tantemeijíié al país los fuhcióñá-' 
ríos irresj^nspbíes del fé^imén 
de las ruléias,, Ips perros' ÿ loS 
militares'dé opereta".

que dan al traste 
))olitica.

El llamado partido revolucio
nario, cuyo nombre encierra una 
burda ironía, está integrado, ea 
primer lugar, por los elementos 
más reaccionarios del país. Es, 
además, el partido de los em- 
pieados públicos. Ningún ciuda-, 
daño capaz de sostenerse fuera 
del Presupuesto nacional perte
nece a él. Entre sus directores, 
los que no tienen puestos jugo
sos, son miembros de institucio
nes que se sostienen al calor o- 
íicial y sacan provecho de la in
fluencia gubernativa. Carece de 
historia y se está fabricando li
na. Saben sus miembros que es
te partido terminará con el ré
gimen, p,orque a falta de princi
pios y de ideología necesaria
mente tendrá que desintegrarse 
cuando no cuente con el lajo del 
Presupuesto que ahora los .sos
tiene unidos. Por eso su políti
ca sólo consiste en procurar, por 
todos los medios de perpetuarse 
en el Poder. Su sistema es el 
fascista.

Estos dos partidos, repetimos, 
han venido guardando la ap.a- 
riencia de un equilibrio ficticio 
en la balanza política del Go
bierno. Ahora uno de ellos, el 
chiarismo, ha perdido su jefe. Y 
el otro, la coalición, apenas pa
sada la semana de duelo y cum
plida la obligación social de una 
resolución de condolencia, ense
ña su cara ecléctica con un ges
to de satisfacción, y dice a ia 
ciudadanía, desde su órgano ofi
cial de publicidad, que ya ellos 
solos son los dueños del Gobier
no; que el chiarismo no es pro
piamente un partido p.olítico si
no una agrupación personalista; 
que su jefe desaparecido es irreni 
plaza ble, y que como no cuenta 
entre sus filas con ningún otro 
elemento de valor, “ la fuerza 
creada, dirigida y conducida por 
quien fué su gran animador en 
la vida pública nacional, queda
rá inaiiimada a la muerte de 
este gran caudilo.”

Esta actitud de la Coalición 
ecléctica es un reto lanzado a 
sus compañeros y aliados polí
ticos. Tendrán razón acaso? 
Recogerán el guante los libera
les nacionales, o marcarán el 
paso al compás de la MUSIC.A 
CELESTIAL, que entone la or
questa coalicionista? Dejarán de 
ser peso en la balanza política 
gubernamental ?

Los hechos darán la razón a 
quien la tenga, si es q’ la razón 
eSbe eii régimén de irrespon
sabilidad, de ruletas, de carreras 

V de perros y de soldados de ope
reta.

AN U N CIE

i -. en -- :

ACCIÓN COM UNAL

A nosotros, políticamente, no 
nos interesa que determinado in
dividuo de las filas del demoste- 
nismo ocupe determinados pues
tos de la administración provin
cial; piero como miembros inte
grantes de esta colectividad si 
deseanvJs vivamente que los 
designados para el desempeño 
de esos puestos sean hombres di
námicos, de espíritu amplio y 
voluntad creadora y que, por lo 
tanto, le den más valor a «na o- 
bra de interés pósMico que a un
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JUUO J. ARAUZ
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en general.
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La verdadera situación de Alemania
Aumenta la tensión interior, porque los magnates 

de las industrias y la Bolsa temen que 
Hitler inicie la guerra antes de tiempo

La tensión interior aumenta 
en Alemania. Las cosas no son 
tan ícciles ni tan claras como 
el nazismo pretende mostrarlas 
al mundo. Prueba patente de 
esta verdad es la Bolsa. Y en 
la Bolsa germana las acciones 
Lan sufrido recientemente una 
bala.

Las operaciones de Bolsa es 
tán reguladas en el 1H Reich 
por organizaciones gubernamen
tales; pero existen conductas 
que los hitlerianos llaman “an- 
Itipatrióticas” .

Y “antipatriótica” para el na
zismo es la de los corredores y 
Agentes de Bolsa.

Esta conducta n o 'es  acciden
tai.

iVo tiene nada de eso. Quizá 
se punieran señalar las razones 
en que se funda.

El bombardeo de Almería — 
por ejemplo — produjo desfa
vorable impresión en los centros 

' de negocio alemanes, donde no 
i se ha perdido aún la facultad de 
juzgar con sinceridad, la situa
ción internacional.

La esencia, el fondo del pro
blema, su punto vital está en 

’que ni la realidad de sus fuerzas 
'armadas y menos aún, el estado 
' de su población permiten que 
pueda considerarse a Alemania 
;en estado de preparación bas- 
'tante para emprender una gue- 
irra en gran escala.
. Los mgnates alemanes temen 
,que HiUer inicie la guerra “an- 
;tes de tiempo” y que, por haber- 
ila desencadenado prematura
mente, les conduzca ai inevi
table fracaso.

Los capitalistas alemanes es
tán en un apuro. Por un lado se 
encuentran en notable y venta- 
'josa situación. Pocas veces se 
les ha ofrecido la oportunidad 
,que les brinda la dictadura hi
tleriana, de poder explotar sin 
veladuras ni temores a los asa
lariados; de poder robar a la 
pequeña burguesía, de poder a- 
cumular beneficios y más bene
ficios obtenidos por los pedidos 
de material de guerra.

Por otro lado, viven con el 
constante temor de que el pa
raíso creado para ellos por Hi
tler — puntal que ofrece toda 
confianza y seguridad T>ara so- 
,portar las talegas de dinero — 
sea de corta duración. Sienten 
el miedo de que el complejo sis
tema, mediante el cnai han si
do esclavizadas las masas traba- 
'jadoras se desplome al primer 
revés militar.

El capitalismo alemán apoya 
al dictador, unánimemente, cuan 
do pide “ amplias arcas econó
micas en Oriente” , cuando re
clama colonias.

Pero les complacería, al mis
mo tiempo, que se les garanti
zase el éxito.

El fascismo alemán se , forjo 
Ilusiones respecto a España. Pe
ro las esperanzas que concibió 
no han llegado ha ser realidad. 
Se van alejando; se evaporan.

Las armas italianas y alema
nas no han podido resistir la 
prueba a que han sido someti
das en los campos de batalla es
pañoles .

El mando italiano se da ahora 
cuenta de que tiene que perfec
cionar algunos de los tipos de su 
armamento; obra que exige u- 
na mayor presión sobre la total 
economía del pais, por el incre
mento en la importación de ma
terias primas, en una proporción 
del 40 al 60 por ciento para la 
industria y un 30 por ciento pa
ta los productos alimenticios.
1 tote el desastroso estado de

muchas de las ramas de la eco
nomía alemana, un grupo de in
dustriales del Rhin y de West- 
íalia enviaron al Gobierno un 
memorandum en el que se indi
ca que, actualmente, ‘‘es absolu
tamente imposible la actividad 
económica normal.”

Los que lo suscribieron pedían 
la revisión de la política econó
mica por entero.

El funcionamiento normal de 
la industria alemana — dice el 
“memorandum” con insistencia 
machacona — presupone la ex
portación de artículos y géneros 
alemanes en una cantidad anual 
no inferior a los diez o doce mil 
millones de marcos. Y  la expor
tación en 1936 alcanzó aproxi
madamente, la cifra de cuatro 
mil millones. Y  esta cifra dis
minuye, de un mes a otro, du
rante el año en curso.

En Alemania abundan los 
cuarteles recién edificados, los 
aviones, los tanques; pero el 
mecánico no encuentra en nin
gún sitio estaño para las repa
raciones más simples; los pinto
res carecen de aceite para la 
pintura; no existen materias 
primas textiles, ni cuero para 
fabricar calzados.

Una gran fábrica de zapatos 
de Fdrmaxus ha comenzado a fa
bricar calzado de cartón pren
sado. Tampoco se tiene goma 
para la fabricación de neumá'"- 
cos de automóviles.

La fábrica más importante, la 
Continental de Berlín, que siem 
pre tenía en sus almacenes 10.- 
000 neumáticos, carece ahora de 
reservas.

La entrega de los automóviles 
que se adquieren está sujeta a 
varios meses de demora por la 
mencionada carencia de neumá
ticos.

El Gobierno, con el fin de es
timular la producción de neu
máticos de goma sintética, ha 
puesto en vigor, recientemente, 
tarifas prohibitivas aplicables a 
los' neumáticos importados. _

Por este medio se intenta igua 
lar en el mercado nacional los 
precios de la goma importada y 
los de la goma artificial produ
cida en Alemania.

Las nuevas tarifas de Aduanas 
producirán 100 millones de mar
cos, que se destinarán para la 
fabrcación de goma artificial.

En cuanto a carne, manteca, 
grasas, huevos y otros productos 
alimenticios, la crisis es oada 
vez má‘s aguda. ^

El área de cultivo se ha redu
cido también, pues el Gobierno 
alemán ha requisado nada me
nos que 1.375.000 áreas para 
destinarlas a usos militares.

A pesar de todas las manio
bras del Ministerio de Alimenta
ción, las reservas de grano han 
sido consumidas mucho antes

de que se recoja la nueva cose
cha.

El Gotoeirno alemán — según
dice el “Times”, de Londres — 
ha iniciado la compra de trigo 
en el mercado de Australia.

La leyenda puesta en circula
ción por la prensa “nazi” , que 
asegura que en el HI Reich se a 
próxima la solución del proble
ma de los “sin trabajos” , queda 
desvanecida por la realidad de 
que, cada vez en mayor núme
ro, y por falta de materias pri
mas, se reduce el trabajo en un 
día semanalmente en las fábri
cas y talleres.

El “memorandum” de los in
dustriales a que antes hemos 
hecho referencia, pone de mani
fiesto que, a pesar de la “ favo
rable” situación económica exis
tente, el tanto por ciento de tra
bajadores activos es de 72.

De aquí se desprende que el 
2a por 1(M> restante no tiene o- 
cupación.

Según las cifras del Departa
mento de Seguro contra el Paro, 
en abril del año actual había 
más de dos millones de personas 
que solicitaban trabajo.

Los industriales dan también 
el grito de alarma llamando la 
atención sobre el desastroso es
tado de la Hacienda alemana.

Con objeto de tener dinero 
para armamentos, el Gobierno 
ha puesto en circulación bonos 
del Tesoro y láminas sin inte
rés, a cuatro años, ptor una su
ma total de 25.000 millones de 
marcos.

Las tasas e impuestos han lle
gado al limite extremo. La ren
ta producida por dichos impues
tos y tasas durante el año 1935 
aumentaba en 2.000 miltónes de 
marcos la obtenida el año 1935.

Antes de la llegada del "na
zismo” al poder, en Alemania 
había un oficial por cada doce 
ciudadanos, y hoy la protección 
es de un oficial por cada ocho 
ciudadanos ocupados en labores 
productivas.

La importante reducción _en 
las exportaciones ha reducido 
las reservas del Reichbank a 73 
millones de marcos en Abril. _

Las divisas se conceden _ úni
camente para la importación de 
costosas materias primas con 
destino a las industrias de gue
rra.

Las restantes ramas de la in
dustria se ven obligadas a em
plear una creciente cantidad 
de materias primas sustitutivas.

Los tejidos y pieles producidos 
con tales materias han descen
dido en cuanto a su calidad, en 
un 50 por 100, mientras que el 
precio ha aumentado en un 50 
por 100 también.

Los “nazis” se jactan de que 
Alemania es más “ fuerte y  po
tente” , por haberse rearmado. 
Pero el peso de las armas ha 
causado la ruina del pais, empo
breciendo totalmente al pueblo.

Durante la guerra mundial el 
Estado Mayor trazó un plan pa
ra el abastecimiento de mate
rias primas y productos alimen
ticios; plan conocido con el nom 
bre de “Programa Hindenburg” .

El conocido publicista militar.
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Rodolfo Chiari y Acción Comunal
Por M. C. González

Yo que fui Uno de ios redacto
res más constantes de Acción 
Comunal en el periodo de 1929 
al 1931, en que, por cierto, este 
periódico bajo la dirección de 
Germán Gil Guardia y Ramón 
E. Mora, sucesivamente, actuó 
de manera violentísima contra 
la agrupación política llamada 
“chiarismo”, no puedo guardar 
silencio ahora que la muerte 
inesperada del caudillo político 
que la encarnaba ha provocado 
una inexplicable transmutación 
de valores.

Adversario enconado del chia
rismo hasta el año de 1931 en 
que cayó del poder con Floren
cio Harmodio Arosemena y ami
go personal de don Rodolfo 
Chiari desde 1934 que lo conocí 
en casa de Pablo J. Alvarado 
cuando fui a saludar al doctor 
Porras, me encuentro como na

die autorizado para juzgar al' 
hombre y Acción Comunal en re* 
loción con la resolución que diC'íl 
tara esta última a causa de la] 
muerte del primero.

Habiendo sido últimamentél 
amigo personal de don Rodolfo ' 
Chiari no puedo sentir hacia el, 
chiarismo el odio que apasiona 
y ciega. Y  siendo miembro acti
vo del Frente Popular, no puedo 
juzgar a uno de los partidos qué 
lo integran con criterio estreché, 
y igoísta. Simpatía personal por 
una parte, que es la amistad sur-¿ 
gida de manera esjwntánea frení 
te al adversario caído que se 
cruza con nosotros en el cami
no tormentoso de la vida. Y 
simpatía política por otra, que 
es compañerismo de soldados a-« 
fañados contra idéntico objeti^ 
vo, mis opiniones no pueden see 
apasionadas ni bastardas. A le 
sumo podrán estar equivocada.s.

general Vrisberg. escribió en 
1923, refiriéndose a dicho plan, 
que apresuraba la derrota de A- 
lemania. Sin embargo, el de “ los 
cuatro años”, de Hitler, se ha 
inspirado en aquél.

“El programa Hindenburg” 
continúa inspirando al actual 
Estado Mayor. El nazismo lo hi
zo suyo. Loeb, coronel del cita
do cuerpo militar y ayudante de 
Goering, principal colaborador 
de ese “plan de cuatro años”, 
dijo en un discurso que pronun
ció en el acto de apertura de la 
Exposición Técnica de Essen, en 
mayo último: "En 1936 la pro
ducción de hierro en lingotes 
fué mayor que durante la gue
rra, cuando el famoso “progra
ma Hindenburg” entró en vigor. 
Podemos asegurar, sin tem or'a 
equivocarnos, que la producción 
de hierro en lingotes en 1937 se
rá mayor aún. Sin embargo, a 
pesar de este aumento, esta pro
ducción no bastará para satisfa
cer nuestras necesidades. Por 
eso no sólo es preciso que se in
cremente la productibilidad de 
los hornos, sino también la im
portación de mineral de los ya
cimientos del país.”

Esta afirmación evidencia cla
ramente que el programa de los 
armamentos en Alemania está 
muy lejos de haberse completa
do.

En una conferencia que en

mayo último daba Goering an-< 
te los fascistas de la región dei 
Weimar, en Turingia, exhortaba; 
a Su auditorio de esta manera: 

“No os preceupéis cuando lai 
gente se queje de escasez de 
productos de gran consumo, e-h 
los que se emplea el hierro y o - 
tros mr.teriales que no abundan. 
Vuestro deber es infundir en los 
demás la idea de que sólo tras 
el cumplimiento del “plan de 
cuatro años” conseguirá Alema
nia ser Invencible.”

Asi se explica la intervención, 
en España — hierro y más hie
rro; necesidad de hierro para! 
armarse — ; intervención que 
espanta al capitalismo alemán 
porque temen que les conduzca! 
a la guerra antes de la total pre
paración.

T
»

í

Para contrarrestar esos temo
res, se empleó el acto criminal 
de bombardeo de Almería, como 
un medio de propaganda,

A pesar del enorme esfuerzo 
que la prensa “ nazi” realiza con 
su estudiado desenfado, para 
convencer al mundo de que el 
HI Reich tiene capacidad sufi- 
para vencer todos los obstácu
los, lo cierto es que el fantasma 
ciente para vencer todos los obs
táculos, lo cierto es q’ el fantas
ma del desastre se cierne cons
tantemente sobre los elevados 
círculos directivos del nazismo.
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RUMANIA USA TODAVIA BUEYES PARA SUS TRANSPORTESTodos los muertos merecen mi 
más profundo respeto, y si se 
trata de un muerto como el que 
nos ocupa, en que son tan rele
vantes las líneas de su persona
lidad conspicua, el respeto tiene 
que-^er necesariamente más pro- 
lundo por que es un respeto que 
se extiende a un gran sector de 
la ciudadanía cuyas fibras más 
sensibles se sienten hondamente 
lastimadas por el infausto suce
so. Sin embargo, la Historia exi
ge de nosotros cierta concatena
ción en nuestras actuaciones y 
cierto ritmo espiritual de nuestro 
pensamiento con la verdad que 
envuelve su pasado, pues la eter
nidad de su existencia como ruta 
encauzadora de nuestros esfuer
zos hacia el porvenir está nece
sariamente por encima del acci
dente pasajero que es la vida po
lítica de un grande hombre de 
que desaparece. De aquí resulta 
que es urgente armonizar el do
lor inconsolable del chiarismo 
por su jefe desaparecido y ei 
prestigio moral de los hombres 
y  de las instituciones q’ lo com
batieron urgidos por un hondo y 
patriótico deseo de mejoramien- 
to "'•-'l-'"-'

.i que esta nece:
dad urgente de armonía, tan di- 
ficil como indispensable, no ha 
Ibría surgido en el estrato supe 
lior de la consciencia pública si 
'Acción Comunal hubiese guarda 
do el silencio respetuoso que 
exigían la enorme responsabili
dad de su pasado, su prestigio 
político presente y su deber edi
ficante como fuerza orientadora 
de la juventud en cuyo espíritu 
palpita el alma de una patria 
nueva, comprensiva y generosa; 
pero sumamente digna y llena de 
inquietudes revolucionarias.

-Y aquí hemos llegado a la par
te más difícil de nuestra aclara
ción; porque si aceptamos que 
“ el chiarismo en el poder actu2 
siempre dentro de los postulados 
democráticos y del ideario libe
ral” — que es io más que podrí 
haber exigido una institución 
política como lo era en ese tiem 
po Acción Comunal, — tenemos 
que aceptar también, como con 
secuencia inevitable, que su opo 
sición a ese partido fué injusta 
antipatriótica y perversa. Y na 
da importaría aceptar esta últi- 
íTia responsabilidad, con todo lo 
que tiene de infamante, si, efec 
tivamente, actuamos perturba
dos por el odió personal y la am
bición mezquina contra una or 
den de cosas que se desenvolvía 
dentro de normas políticas co 
rrectas. Y aquí está el dilema 
o  el chiarismo resurge en el es
cenario politico de la nación 
prestigiado por la más gloriosa 
vindicación política y moral que 
'se registra en los anales de la 
Patria, y, en ese caso, sus ad
versarios de ayer, sobre todo Ac 
ción Comunal, sucumben en el 
concepto público arrollados por 
la más bochornosa de la Ignomi
nias: o esos adversarios siguen 
manteniendo en pie la rectitud 
moral y la honradez política de 
sus pasadas actuaciones, y en
tonces no habrá más aue espe 
rar el fallo inexorable de la 
Historia, que, por cierto, no pue
de ser escrita imparcialmente 
por ninguno de los que ha toma
do parte en ese drama político 
tan lleno de emoción.

Ya hemos pasado la curva pe
ligrosa de nuestra trayectoria 
sorteando en vuelo rapidísimo 
todas las susceptibilidades. Y 
ahora hemos llegado a las con^ 
clusiones lógicas y transcenden
tes, que son las que interesan a 
la vida política de la nación co
mo única realidad perdurable: 
Qué podrán pensar en adelante 
de la crítica de sus advesarios 
todos los hombres públicos que 
hayan regido o rijan los destinos 
del país , . . .  Y  qué fenómeno 
psíquico se habrá operado en la

Aunque Rumania es uno de los países de Europa que produce más petróleo, combustible de 
la moderna locomoción, su Ejército todavía sigue utilizando carretas de bueyes para trans
portar sus accesorios. Ea foto retrata una de esas carretas en una calle de Bucarest.

LO QUE CUENTAN LAS TUMBAS DE 
UNA IGLESIA DE MADRAS
Por Bob Davis

MADRAS__ Un incontenible
impulso nos hizo detenernos en 
Madras, apartándonos del pro
grama que nos habíamos señala
do; y el resultado de la visita 
vino a confirmar mi teoría de 
que la irregularidad tiene tam
bién sus virtudes.

El tren correo partió, dejándo
nos en la plataforma de la es
tación. Mi mujer, una de las se
ñoras menos dadas a la extrañe- 
za del mundo, se había aventu
rado a preguntarme donde iría
mos a caer como clientes, cuando 
la contestación la obtuvo de un 
mahometano ricamente atavia
do, en cuyo turbante rojo apare
cía escrito este nombre revela
dor: “ Connemara Hotel.”

Bastante bueno; una verdade
ra hostería irlandesa en la In
dia. Diez minutos en un auto
bús, dos firmas en el libro-regis
tro y en seguida nos encontrába
mos refrescándonos en nuestra 
habitación, acariciados por la 
brisa de un ventilador eléctrico 
del último modelo.

La comida, un corto paseo por 
el jai-dín y después una charla 
cordial con el beatifico Mr. Ro
bert Maiden, un irlandés que du
rante muchos años se ha dedica
do a pasear sus excelentes dotes 
de hostelero por las capitales de 
la India. Le expliqué a tan ex
celente “cicerone” , que mi mayor 
interés no era por los lugares que 
pudiera ver, sino por las perso

nas, aunque estuvieran muertas.
—Muy bien — me contestó ele

vando el diapasón de su discurso. 
—Mañana por la mañana, a las 
diez, lo llevaré a Fort St. George 
y a la Iglesia de Santa Maria, la 
más vieja iglesia británica cons
truida en la India. Se la llama 
la Abadía de Westminster del 
Este.

Por teléfono le avisó al Rev. 
T. Stephen Jones, capellán de 
la guarnición de Fort St. Geor
ge, diciéndole que tenía un ame
ricano interesado en conocerlo. 
El dómine, un joven con pocos 
años de carrera que posee ver
dadero gusto hacia todo lo que 
trascienda interés humano, se 
me ofreció encantado. Y -islta- 
mos la iglesia, que como todos los 
lugares destinados a adorar a 
Dios que existen en el mundo 
contiene tumbas viejas, algunas 
de ellas de una antigüedad de 
250 años. Cuatro gobernadores, 
tres comandantes en jefe de Ma
dras, dos vice-almirantes, seño
ras de gentil nacimiento y civiles 
de reconocidos méritos, yacen en
terrados allí, como lo atestiguan 
las graves imágenes y los largos 
epitafios. Ninguno de éstos, sin 
embargo, se refiere a Lord Pisot, 
quien duerme el ■jh--” " ba

jo una piedr# negra que contie
ne solamente dos palabras; “ In 
Msmoriam” . No se clce para 
quien es el recuerdo, aunque Lord 
Pigot fue un gober ador de Ma
dras encarcelado uor irregulari
dades cometidas, que murió en 
la prisión en 1777.

Muy cer;a de esa tumba sin 
nombre existe una pila bautis
mal hecha de un granito que co
nocen los geólogos con el nombre 
de “charnockite” debido a que el 
monumento erigido en Calcutta 
a la memoria de Job Charnock, 
fundador en 1690 de dicha ciu
dad, está construido del mismo 
material. Sobre la mencionada 
pila se cuenta una anécdota ro
mántica Que es la siguiente: 
Mientras Job residía en Madras 
fue testigo de una ceremonia en 
la que una joven viuda iba a ser 
quemada en la pira funeral de 
su marido. Job la rescató del fue
go y la joven india, en recompen
sa, vivió con él durante todo el 
resto de su existencia, dándole 
tres hijas que fueron bautizadas 
en la antedicha fuerPe de la i- 
glesia de Santa María.

En los registros de bautismos, 
matrimonios y entierros, que da
tan desde octubre de 1680 a di- 
ciembi-e de 1786, se encuentran 
las partidas correspondientes a 
los bautizos de las tres hijas de 
Job Charnock, asi como la de 
David Yale, hijo del gobernador 
Elihu Yale, más tarde gran bene
factor del colegio norteamerica
no de su nombre. El urimer ma- 

fíoi inicio i^íro corres

ponde a Elihu Yale j Catherine 
Hymmers. Entre los objetos de 
plata regalados a la iglesia, está 
una alcancía que fus obsequio 
de ese gobernador en 1GS7. Esa 
alcancía tiene grabadas las ar
mas de los Yale así como el leo
pardo coronado. Fi libro de vi
sitantes de la i.glesia contiene 
los nombres de muchos nortea
mericanos, quienes han querido 
reverenciar personalmente a Eli
hu Yalc.

Entre los nombres que figuran 
en ese libro de firmas y lechas, 
se encuentra el de Robert Clive, 
más tarde Lord Clive, el hombre 
que llegó a Madras como un mo
desto dependiente, y vivió para 
obtener y pasarle a Ir. Gran Bre
taña la “ Honorable East India 
Company”, o sea el continente de 
la India. Las alturas a que ascen
dió V las simas de remordimien
to a que ba.ió luego, le hicieron 
uno de los individuo,; más des
concertantes de la historia. Su 
firma rotunda que aparece en el 
registro de su matrimonio con 
Margarita Maskelvne, celebrado 
el 18 de febrero de 1752 por uri 
misionero danés, evoca la histo
ria extraordinaria de su noviaz
go. El hermano de la novia, un
dependiente de Fort St. George, 
tenía la costumbre de hablarle 
a su compañero Clive de la oe- 
lleza y virtudes de su hermana, 
y fue tan efectiva esa forma de 
uresemación de los encantos rie 
la muchacha, asi como de su in
teligencia. que Clive, procedien
do con la rapidez de decisión que 
tanto había de ayudarlo después, 
notificó al joven Maskelyne de 
su intención de casarse con Mar
garita, quien hizo inmediatamen 
te el viaje hasta Madras y se 
convirtió en la mujer de Ro'oert
Clive. El banco que ellos ocupa
ban en la iglesia de Santa María, 
atrae mucha atención. Ella fue 
la inspiración de su vida, a pesar 
del hecho de que en distintos mo
mentos de su carrera. Clive in
tentó matarse. En una fecha tan 
tardía como 1792, dos veces co
locó el cañón de una pistola en 
su misma cabeza, con ánimo ho
micida, en el “Writers’ Building’* 
de St. George. Pero la carga no
hizo explosión, aparentemente, 
porque el destino tenia otros 
planes, tanto para él como para 
Inglaterra. Y todavía se puede 
ver, muy cerca de la iglesia de 
Santa María, en el edificio que 
es actualmente residencia del ca
pellán de la guarnición y su fa
milia, un baño de ladrillo y mez
cla donde Clive, en los días de 
su juventud, trató de suicidarse 
también dos veces, sumergiéndo-g0 p-i p] p O’ITG

consciencia colectiva del pueblo 
panameño ante la nueva situa
ción creada en el ambiente po
lítico de la República . . .  Y cuál 
debe ser nuestra actitud frente 
a una figura saliente del chiaris
mo en pleno ejercicio del poder 
si está ya comprobado en el con
senso público que las virtudes 
cívicas de esa agrupación políti
ca han resultado ser superiores
a sus desaciertos?___

Indudablemente “ un partido 
integrado por hombres jóvenes 
no puede tener odios de iiltr.a- 
tumba” ; pero tampoco debe ex
ponerse irreflexivamente a que 
espíritus incapaces de com

prender ese gesto de hidalguía 
política” le lancen desde la tri
buna pública anatemas fulmi
nantes en nombre del partido 
que encarnara el caudillo desa
parecido .

Descubrámanos, pues, con ad
miración y con respeto, ante la 
tumba del ex-presidente Chiari; 
pero mantengamos sellados nue.s 
tros labios en actitud hierática, 
inflexible la rectitud de nuestro 
espíritu y sin tacha el prestigio 
moral de nuestras armas, porque 
la vida sigue en marcha y ha
brá nuevos combates y nuevos 
adversarios.

Septiembre 3 de 1937.; M

BANCO NACIONAL 
DE PANAMA

(Cédulas Hipotecarías)
Los Bonos de oro de 6'^% del Banco Nacional sólo 

serán recibidos en pago cuando el deudor compruebe 

haberlos obtenido por mediación de alguno de los 

Bancos establecidos en la República,

EDUARDO D E ALBA.

Gerente

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PAGINA OCHO ACCION COMUNAL

PARTIDO NACIONAL REVOLUCIONARIO vs PARTIDO LIBERAL NACIONAL
El Partido Nacional Rerolucionario del cual es Jefe Supremo Arnulfo Arias y que, por su ausencia del país, comandai 

el señor Ezequiel Fernández Jaén, Secretario de Hacienda y Tesoro y Tesorero de la “CUOTA ELECCIONARIA,” ha dicho «n 
su Boletín No. 2, de 30 de Agosto último, refiriéndose a don Rodolfo Chiari, Presidente hasta la fecha de su muerte del Direc» 
torio del Partido Liberal Nacional, que éste “fué, sin duda alguna, más ‘caudillo’ que estadista y en la conservación de su pres
tigio de Jefe, puso el interés máximo por ‘controlar personalmente todos los asuntos de su agrupación”, por lo que ahora, al 
morir de manera tan inesperada, NO DEJA U N  SUCESOR LEGITIMO PAR A  DIRIGIR SU  AGRUPACION POLITICA, N| 
CONDUCIR LAS H UESTES, H U E R F A N A S D E JEFE.”

Qué dice a esto don Mario Galindo T., sucesor del señor Chiari en el Directorio? Qué, los “chiaristas” que mano a mano 
contribuyeron con el Partido Nacional Revolucionario a la exaltación del Dr. Juan Demóstenes Arosemena al máximo poder pú
blico, en contubernio con el Dr. Harmodio Arias, ex-Presidente de la República, en el mayor crimen eleccionario que registra la' 
historia del país? Será cierto, como aseguran los coalicionistas que jefaturan Arnulfo Arias y Ezequiel Fernández Jaén, que el 
Dr. Arosemena H A  GOBERNADO Y  SEG U IR A GOBERNANDO CON ELLOS Y  NO CON LOS CHIARISTAS? El comporta
miento de éste obedecerá a que no hace aprecio de las “huestes chiaristas, huérfanas de Jefe” ? Será por eso que tan poco pesan 
en el actual ejercicio administrativo del país?

 ̂ ...guien cuja ligereza dti 
. ,..gua es infinitamente supe-^ 
.ior a su decencia. El Monstruo

Al ver la fotografía 
(le este lea Nuca tan beHo 
con su erizado cabello 
: su rcstro de agonía, 
cualquiera a| punto creería 
cue el machi en este momento 
es victima del tormento 
ce la conciencia (?) Fueron. 
Lárgate con tu cuentón!
Indio con remordimiento.^??!!!

X VCDgAlHOcS ¿i 4.̂
importancia. Somos paname
ños y nacionalistas. X lo so
mos en una dimensión tan pro
funda y vasta que comprende 
todo lo hondo y ancho de los 
intereses verdaderos, históricos, 
humanos de los quinientos nii. 
panameños que no poseen ren
ta que disfrutar, casa donde 
v'vir ni suelo que labrar. Por 
panameños, por nacionalisí” 
suscribimos sin reservas ras d 
claraciones de Palacios en Mé
xico. No son ellas más que u- 
na somera traducción del he
cho inmenso, tremendo de ias 
condiciones en que vive, o pe
rece lentamente el pueblo del 
Istmo. Estamos sometidos, un
cidos al imperialismo yanqui- 
como lo están en mayor o me
nor grado, pero siempre en 
igual sentido de opresión e ig
nominia, el resto de los pue
blos hispanoamericanos. P 
imperialismo yanqui es un fe
nómeno, un hecho, una rela- 
■■«ín que hace décadas nos sub
irá, enmudece y desintegre 
■no figura nacional. De'-'fl- 
s más subsidiarias minucias 
■ista las más cimeras in,tle- 

,:iones de nuestro proceso his
tórico muestran marcada al 
fuego la huella de los intereses 

1 imperialistas. El 3 de noviem-

(Se ofrece un premio a quienes completen esta ensaladilla 
inconclusa con todo acierto y sin ofender a nadie.)

Cuál es el hombre más malo 
más ingrato y digno de odio?

Cuál sentó aquí descarado 
sus prácticas mercenarias?

Quién el hombre sin entrañas? 
Cuál el más bajo, decid?

Sin que llegue yo a mentir 
menciono aqni el MONSTRUO HOMBRE 
que feliz responde al nombre 
de ooooooo oooooo ooooo

Vf el modelo de traidor? 
el más déspota e inhumano?

Su hermano.

quién dió el atraco al tesoro? 
quién derrochó suma ingente.^ 

su gente.

Quien hizo la ley un mito?, 
Qué se llamó el infierno?

su gobierno.

V el monstruo vivirá ufano 
en un traicionar eterno 
para gozo de su hermano, 
de su gente y su gobierno.

Declaración Anthimperialista
El doctor Inocente Palacios 

expuso en el congreso ameri- 
.cano de maestros, celebrado en 
México, varios comentarios al 
iestado de coloniaje respecto al 
imperialismo yanqui en que se 
, encuentran los pueblos de Cu- 
■l>a y Panamá. Motivo y oca
sión excelentes ha sido ello pa 
« l  que hiciesen una exhibición 
decorativa los sacerdotes y fe
ligreses del patriotismo de 
'charanga, parada y banderi- 
ias. Usando la vieja treta de 
enturbiar y retorcer el senti- 
;do de palabras nítidas y ergui
das, intentan presentar al doc
tor Palacios como difamador 
igratuito del pueblo paname
ñ o . Asi pueden, una vez más, 
:hacer su lucrativo papel de o- 
íuiosos curadores de la honra 
nacional. Nosotros, también, 
queremos emitir nuestra voz 
en esta ocasión. Ante todo, por 
que tenemos interés en esta- 
hlecer diferenciaciones necesa
rias y oportunas. Enseguida, 
porque es deber y derecho núes 
tro decir ahora unas pocas de 
las muchas verdades que exi
líen ser dichas y repetidas has
ta el infinito.

Digamos, primero, que Ino- 
ieente Palacios no es nada de 
Pn que se han permitido decir

por allí ciertos alquilones de 
la pluma y caballeros de la fa ■ 
lanje de Monipodio. Palacios 
es uno de los líderes de la lu
cha por la liberación del pue
blo venezolano. Su militancia 
izquierdista le valió la distin
ción de ser deportado por el 
dcspotismo .de López Contreras. 
Asistió al congreso de maestro., 
de México como invitado es
pecial, en su calidad de inte
lectual relevante. No fué, pues, 
un intruso allí como ha aseve-

bre los tratados del canal, las 
elecciones de 1912, 18 y 28, el 
(2 de octubre de 1925 no son 
accidentes históricos sin impor- 
fancia. Constituyen por el con
trario, eslabones ardientes y 
duros de una cadena que como 
un yugo quiebra las vértebras 
de nuestra nacionalidad. La
United Fruit Company, la Elec
tric Bond & Share — disfraza
da, para mejor cubrir sus in
tereses, de “ Compañía Paname
ña (?!) de Fuerza y Luz,”  los 
Bancos extranjeros, agiotadores 
ladinos, son las palancas de 
control de nuetsra anémica vi
da económica manejadas por

Septiembre 7 de 1937.
José Concepción Batista.

el capital financiero yanqui. 
Tales son las realidades, los 
hechos de nuestra existencia 
colectiva que, ya lo dijo Pala
cios, no cabe retirar porque 
están allí como imponente ne
gación sobre toda la cháchara 
patriotera conque se pretende 
adormecer al pueblo paname
ño.

De esas realidades se nutre 
nuestro nacionaltsmo. De ellas 
nace y contra ellas trabaja. 
Reconocerlas es mero deber de 
sinceridad y combatirlas y  ven 
corlas es, para nosotros y los 
(juc como nosotros piensan y 
actúan, una necesidad nerento- 
ria, inexcusable. No hay dañe 
menoscabo o injuria para el 
rneblo panameño en tocar a

de su consciencia 
a percatarse ple-

U N A  PREG U N TA

Los señores coalicionistas H A N  HECHO CONSTAR “que las 
obras realizadas por la actual administración”, en el Departamento de Go
bierno y Justicia durante los diez meses que lleva el señor J. D. Aroseme
na de habitar en la Presidencia de la República, no aparecen en el Bole, 
tin No. 2, porque el Dr. Valdés no remitió, a “tiempo del EM PLAN A. 
JE”, la contestación al cuestionario de preguntas que se le envió, no se. 
dice por quién.

Preguntamos :
Siente acaso. Su Excelencia el Secretario de Gobierno y Justicia, 

Dr. Héctor Valdés, tanto desprecio por la Coalición que le repugna el he
cho de que “ las obras realizadas”  por él durante el presente régimen sean 
divulgadas al través del órgano de publicidad de los Ezequieles y los A r
nolfos?

la puerta 
llamándola
namente de las circunstancias 
que lo dominan. Pero sí es fal
sedad deliberada cuando ni* 
cálculo mercantilista, halagar- 
o, anestesiarlo, adularlo con 1« 
ficción de una independencia yf 
una soberanía que repetimos 
niegan inapelablemente las rea» 
iidades cotidianas. Somos na» 
cionalistas porque somos anti» 
imperialistas. Nuestro naciona» 
li.smo aspira a romper todas laa 
represas que le impiden al pue
blo panameño desarrollarse sa
ludable y libremente y hablar 
con voz propia y hacer de su 
autonomía el camino que l« 
acerque al mundo. Nuestro na
cionalismo nos impone, en esta 
ocasión y siempre, formular vo
to en contra cada vez que ios 
complicados en el sostenimien
to la actual situación de igno
minia intenten erigirse en vo
ceros de iHi nacionalismo istme- ■ 
ño que sólo invocan para hacer 
pasar de contrabando el fardo 
de sus propios intereses de cla
se. Esta declaración significa 
para nosotros un compromiso 
de conducta que cumpliremos 
en la medida de nuestras ca- 
paftflades ya que no tenemos 
acceso a los medios de comu
nicación de que disponen am
pliamente los '—  1̂ o-
tro lado de la barricada.

Panamá, Sept de 1937.
Víctor C. Urrutía.—Rodrigo 

Miró.—Diegenes de la Rosa.—
R. .T. Laurenza__Héctor A.

f  Falcon.
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